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ADVERTENCIA 


El presente trabajo aspira a facilitar la difusión de varias piezas do- 
cumentales, seleccionadas con el objeto de hacer conocer los renuncia- 
mientos del general D. José de San Martín a la gloria, al poder y a la 
riqueza, que fueron características de su conducta pública y privada. 


La presente obra está destinada, especialmente, a la juventud argen- 
tina, a los extranjeros que conviven con nosotros, a los educadores, y 
también a las generaciones adultas, para que se conozca en su inte- 
gridad el espíritu que animó al Padre de la Patria, a fin de que el ejem- 
plo de su vida sirva para fortificar y modelar el espíritu nacional, for- 
mando ciudadanos patriotas y honorables, para bien de la República. 


Estimamos de gran importancia la lectura y meditación de estos re- 
nunciamientos, porque si tratamos de imitarlos en estas horas tan mate- 
rialistas, habremos logrado la finalidad que persigue su selección y su 
publicación. 


Tenemos el convencimiento de que las enseñanzas que nos dejó como 
herencia el Libertador, y que en este libro recogemos, serán, sin duda, 
un valioso aporte para la formación moral y espiritual de la juventud 
y de los mayores, y servirán de guía y ejemplo para nuestra conducta 
cívica; si tal propósito se lograra, esta selección documental habría cum- 
plido el objeto que su autor se propuso al publicarla. 


Buenos Aires, agosto de 1978. 


Ixsrrruro NACIONAL SANMARTINIANO 
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El Teniente Coronel D. José de San Martín, después de veintidós años 
de servicios en el ejército español, renuncia a continuar su brillante 
carrera militar en dicho ejército. 


1 [Informe acerca de la instancia presentada por el Teniente 
Coronel D. José de San Martín en la que solicita su retiro 
en la ciudad de Lima. Real ¡Isla, 26 de agosto de 1811]. 


Serenísimo Señor: Es cierto que este oficial sirvió los veintidós 
años que dice, según su hoja de servicios, y en ella consta sus méritos 
particulares de guerra por los que merece consideración. Creo fundados 
los motivos que expone para solicitar su retiro, y pasar a la ciudad de 
Lima, con objeto de arreglar sus intereses perdidos o abandonados por 
las razones que manifiesta, y aseguran su subsistencia, y la de sus dos 
hermanos que quedan sirviendo en los Ejércitos de la Península. Sin 
estas causas tan justas no creo pediría alejarse de nuestra lucha este 
oficial antiguo, y de tan buena opinión como ha acreditado principal- 
mente en la presente guerra, y así entiendo que pueda obtener el retiro 
que pide con sólo el uso de uniforme de retirado y fuero militar, des- 
tinado a la ciudad de Lima como desea, cuya gracia proporciona al 
mismo tiempo al erario, el ahorro de un sueldo de agregado que dis- 
fruta este Capitán en la Caballería sobrecargada y sobrante de oficiales 
de todas clases. V.A. sin embargo resolverá lo que tenga por más 
conveniente. 


Real Isla, 26 de agosto de 1811. 


Informe a la Instancia de José de San Martín, Capitán agregado a 
Borbón. 


DHLGSM, tomo I, pág. 393, documento N? 99. Fotocopia del documento original en 
el INS, N9 528-529, 
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2 :[Nota al Secretario de Estado y del Despacho de la Guerra 
informando acerca de la instancia del Teniente Coronel 
D. José de San Martín en la que solicita su retiro con des- 
tino a la ciudad de Lima, Isla, 26 de agosto de 1811]. 


Excelentísimo Señor: Paso a manos de V.E. con mi informe 
la adjunta instancia del Teniente Coronel Don José de San Martín, 
Capitán agregado al Regimiento de Caballería de Borbón en solicitud 
de su retiro con sólo el uso de uniforme de retirado y fuero militar, con 
destino a la Ciudad de Lima con el objeto de arreglar sus intereses, 
abandonados por las causas que expresa. Este Oficial ha servido bien 
los, veintidós años que dice, y tiene méritos particulares de guerra 
principalmente los de la actual, le dan crédito, y la mejor opinión. 
Por mi parte hallo fundado el motivo que expone para pedir su retiro 
y traslación a América, pues cuando las causas de conveniencia lejos 
de perjudicar al servicio, producen un bien conocido al Estado en general, 
deben ser atendibles, conociendo a este individuo cuyos intereses aban- 
donados por la imposibilidad de manejarlos inmediatamente, no rinden, 
con perjuicio suyo y del Rey, como hacendado contribuyente. En este 
supuesto soy de dictamen que puede concederse a este capitán el retiro 
que solicita con sólo el uso de uniforme de retirado y fuero militar, 
con destino a la Ciudad de Lima para atender a sus intereses y cuidar 
de la subsistencia de dos hermanos que sirven en los Ejércitos de la 
Península, Si V.E. lo cree conveniente podrá se sirva si gusta elevarlo 
al Consejo de Regencia para su resolución. 


Dios. Santa... Isla, 26 de agosto de 1811 


Al Secretario de Estado y del Departamento de la Guerra. 


DHLGSM, tomo 1, pág. 394, documento N?% 100. Fotocopia del documento original en 
el INS, N* 530-531. 


3 [Oficio de Heredia al Inspector General Interino de Caba- 
llería, comunicándole que por real despacho enviado a! 
Virrey del Perú ha sido otorgado al Teniente Coronel D. 
José de San Martín el retiro solicitado para trasladarse a 
Lima. Cádiz, 5 de septiembre de 1811]. 


Ministerio de Guerra, fecha 5 de septiembre de 1811 


San Martín Borbón . 


Por Real despacho de este día que dirijo al Virrey del Perú, se 
ha servido el Consejo de Regencia de [España e Indias conceder al 
Teniente Coronel Don José de San Martín, Capitán agregado al Regi- 
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miento de Caballería de Borbón, el retiro en la Ciudad de Lima con 
fuero militar y uso de uniforme de retirado que solicitó por la instancia 
remitida por V.S. con fecha de 26 de agosto próximo pasado. De orden 
de S.A. lo comunico a V.S. para su gobierno y noticia del interesado. 


Dios guarde a V.S. muchos años. Cádiz, 5 de septiembre de 
1811. 


Heredia. 


Señor Inspector General Interino de la Caballería 
Isla, 6 de septiembre. 


Se comunique, y también al interesado. 


DHLGSM, tomo I, pág. 395, documento N* 101. Fotocopia del documento original en 
el INS, N? 532-533. 
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El Coronel D. José de San Martín, renuncia a ocupar la casa que le 
tenía preparada el Cabildo de la Ciudad de Mendoza, cuando llega 
por primera vez a esa ciudad, para desempeñar el cargo de Gobernador 
Intendente de la Provincia de Cuyo. 


1 [Oficio del Cabildo de Mendoza al Gobernador Intendente 
de la Provincia de Cuyo Coronel D. José de San Martín en 
el que le comunica la satisfacción del vecindario por su 
nombramiento y le hace saber que se dispuso una casa para 
su hospedaje. Mendoza 3 de septiembre de 1814]. 


Acusando el recibo del oficio de V.S, en que se digna comuni- 
carnos su digna promoción, al mando de esta provincia; tenemos el 
honor de significarle, que los votos generales, de este vecindario san- 
cionan la resolución suprema, con el suspirado deseo, de que se aceleren 
los momentos de su feliz arribo a ésta. 


El Cabildo siguiendo la costumbre y en cumplimiento de sus de- 
beres le ha preparado la casa en que debe alojarse la persona de V.S. 
y su comitiva y cree que esta prevención siendo de la aprobación de 
V.E. con su aceptación haber recibido en ello, una de las primeras 
gracias de su generosidad y política. 


¡Dios guarde a V.S. muchos años. Mendoza, 3 de septiembre 
de 1814. 


José Antonio González. Gregorio Villanueva. Clemente de Segura. Mar- 
celino Videla. Melchor Corvalán. Ignacio Bombal. 


Señor Gobernador Intendente de la Provincia de Cuyo. 


DHLGSM, tomo II, pág. 393, documento N? 187. DASM, tomo II, pág. 191. Documento 
original MM, N? 187. 
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2 [Oficio del Gobernador Intendente de la Provincia de Cuyo, 
Coronel D. José de San Martín, al Cabildo de Mendoza, 
agradeciendo la casa que le tenía preparada, pero rechazán- 
dola, pues por intermedio del Gobernador Intendente de Cór- 
doba ya se había comisionado a una persona para procurarla. 
Posta del Retamo, 7 de septiembre de 1814]. 


Puedo asegurar a V.S. con la franqueza que me es característica, 
que en todo el curso de mi vida he tenido sentimiento igual como el 
que recibí al leer su expresivo y atento oficio de tres del corriente ¿y 
será creíble que la primer prueba de afecto con que V.S. me distingue 
me vea en la dura pero precisa necesidad de no admitirla? ¡y de quién! 
de un cuerpo respetable por quien no dudaría un solo momento sacri- 
ficar mi existencia: sí Señor: mi palabra comprometida es la que me 
hace no aceptar el generoso ofrecimiento de la casa que V.S. me había 
preparado. 

Sin ningún conocimiento en esa ciudad, e ignorando la fineza 
que V.S. había de usar conmigo, supliqué al Señor Gobernador Inten- 
dente de Córdoba me proporcionase algún sujeto a quien pudiese hacerle 
el encargo de buscarme un alojamiento, éste me indicó al señor Don 
Domingo Corvalán, a cuyo señor le escribió, verificándolo ya igual- 
mente en fecha del 27 del pasado, suplicándole se tomase esta molestia. 
A V.S. no se le ocultará mi comprometimiento con aquel Señor Go- 
bernador Intendente; y por otra parte yo estoy muy seguro de que V.S. 
reprobaría una inconsecuencia de tal tamaño en un jefe que tiene el 
mayor honor de mandar esta provincia. 

Ya no puedo demostrar de otro modo, mis respetos hacia V.S. 
y la sinceridad de mi modo de pensar sobre este particular, si no po- 
niendo por garante al tiempo: el hará ver la distinción y afecto que 
tanto a ese virtuoso y patriótico cuerpo, como a los individuos que 
lo componen les profesaré. 

Anoche llegué a esta posta, y no obstante lo que he sufrido en 
la marcha, llegaré a ésa al ponerse el sol para tener el placer de con- 
tarme en el número de esa respetable y virtuosa corporación. 

El Capitán Don Juan Miguel del Río pondrá en manos de V.S. 
este oficio, él mismo va encargado de hacer a V.E. presente toda mi 
consideración. 


Dios guarde a V.S. muchos años. Posta del Retamo, 7 de sep- 
tiembre de 1814. 


José de San Martín 
Muy Ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento de la Ciudad de Mendoza. 


DHLGSM, tomo Il, pág. 184-188. DASM, tomo II, pág. 191-192, Documento original, 
MM. N? 189, 
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3 [Nota del Cabildo de Mendoza al Gobernador Intendente 
de la Provincia de Cuyo, Coronel D. José de San Martín, 
comunicándole que se sentiría desairado si él no aceptase 
la casa preparada para su hospedaje. Mendoza, 7 de sep- 
tiembre de 1814]. 


Cuando este Cabildo recibió con placer la noticia de la provisión 
de V.S. al mando de nuestra provincia se propuso desde luego hacer 
alguna demostración que lo acreditase en proporción al corto tiempo 
que mediaba; tal ha sido la de recibir, y hospedar a V.S. con habita- 
ción preparada; en este concepto le sería sumamente sensible salir des- 
airado en el primer paso de su gratitud. 


Dios guarde a V.S. muchos años. Sala Capitular de Mendoza, 
septiembre 7 de 1814, 


José Antonio González Gregorio Villanueva 
Clemente de Segura José Simeón Moyano 
Síndico Procurador 


Señor Coronel D. José de San Martín, Gobernador provisto de esta 
Provincia. 


DHLGSM, tomo II, pág. 189. DASM, tomo Il, pág. 193. Documento original MM. 
N9 190. 


4 [Oficio del Gobernador Intendente de la Provincia de Cuyo, 
Coronel D. José de San Martín, al Cabildo de Mendoza, 
aceptando la habitación que le tiene preparada. Mendoza, 7 
de septiembre de 1814]. 


Si V.S. cree, no obstante mi oficio de esta mañana, se hace 
un desaire a su representación, estoy pronto a pasar a la habitación 
que me tiene preparada, por el tiempo preciso a dejar a V.S. en el 
lugar que le corresponde. V.S. me hace sacrificar lo más sagrado, pero 
todo lo doy por bien empleado, por el beneficio de estos habitantes. 


Dios, etc. [Mendoza], 7 de septiembre de 1814. 


DHLGSM, tomo II, pág. 190. DASM, tomo Il, pág. 193. Documento original, MM, 
N? 191. 
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El Coronel Mayor D. José de San Martín, que ya había renunciado 
a la mitad del sueldo que por su grado le correspondía, no acepta que 
el Cabildo de la Ciudad de Mendoza, le abone la diferencia que dejaba 
de percibir, no obstante las necesidades por que atravesaba. 


1 [Oficio del Cabildo de Mendoza, al Gobernador Inten- 
dente de la Provincia de Cuyo, Coronel Mayor D. José de 
San Martín, referente al traslado de la familia de éste a 
Buenos Aires, debido a la escasez de su remuneración para 
sostenerla, pues había donado la mitad del sueldo; le pide 
disponga la suspensión de dicho viaje, reservándose el Ca- 
bildo completar la retribución que por su graduación y 
empleo le corresponde. Mendoza, 21 de noviembre de 1815]. 


Cuando este Cabildo observa al pueblo conmovido por la forzosa 
y repentina separación de la señora esposa de V.S. no ha podido menos 
que tomar toda la parte que merece la moción. Ambos sexos piensan 
sobre el mérito de esta deliberación. Unos aseguran que a precaución 
de las invasiones del enemigo. Otros que temen la separación de V.S. 
del Gobierno, y los más que esta medida nace de la escasez del sueldo, 
que no alcanza a V.S. para alimentar a la familia. El Cabildo opina 
con los últimos, y cree un deber en razón del honor de este pueblo, 
y por el debido reconocimiento a los desvelos de V.S. que con su 
eficacia y talentos, ha dado otro ser, otra opinión, y rango a esta pro- 
vincia, arbitran medios que aseguren la decorosa subsistencia que jus- 
tamente merece V.S. y su amable familia. El pueblo y este Ayunta- 
miento saben que V.S. habiendo donado medio sueldo al Estado, no 
puede subsistir, y que por este motivo procedió a la venta de un mueble 
en que se debía mirar para poder conducir a su señora esposa sin 
abandonarla a la incómoda y dilatada ruta del tráfico de carretas. Este 
pueblo habría desmentido al aprecio que hace de V.S. y caído en la 
nota de incidir de ingrato a la faz de todos los pueblos, si V.S. no le 
dispensase la satisfacción de detener a su familia. 
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Este pueblo debe a V.S. su rápido engrandecimiento, y sólo en 
manos de V.S. cuenta segura su existencia futura. Todo género de 
sacrificios se deben a V. S, y el despachar a su señora esposa involunta- 
riamente, ya es temerario y sólo un pueblo obscuro y grosero podrá 
desatenderlo. Por último el pueblo pierde su tranquilidad, se persuade 
deshonrado; y en gran descubierto, si no se revoca la partida de la 
familia de V.S. En esta virtud, el Ayuntamiento interpone su respeto, 
y su palabra, para que V.S. se digne suspender esa resolución bajo el 
concepto que se reserve los recursos para enterar el sueldo íntegro 
que por su graduación y empleo disfruta V. $. 


Dios guarde a V.S. muchos años. Mendoza, 21 de noviembre 
de 1815. 


José Clemente Benegas Juan Francisco Delgado 
Manuel Lemo Juan de Dios Correas 
Juan Jurado José Cabero 


Narciso Segura 


Señor Gobernador Intendente de esta Provincia. 


DHLGSM, tomo IlI, pág. 78-79. DASM, tomo II, pág. 194-195. Documento original. 
MM, NY? 400. 


2 [Oficio del Gobernador Intendente de la Provincia de Cuyo, 
Coronel Mayor D. José de San Martín, al Cabildo de Men- 
doza, expresando la determinación de suspender el tras- 
lado de su familia a Buenos Aires, debido a los temores 
que podría suscitar y a la solicitud de dicho cuerpo para 
que continúe en Mendoza; agradece vivamente la preocupa- 
ción del Ayuntamiento para aliviar su situación económica, 
vero advierte que sus necesidades hállanse atendidas con 
la mitad del sueldo que percibe y que no admitirá aumento 
alguno “por cuanto existe en la tierra”: y dice, por último, 
que la actitud de los capitulares compromete su gratitud 
“de un modo que el sacrificio de su misma vida sería es- 
caso a su demostración”. Mendoza, 22 de noviembre de 
18151. 


Desde el momento de la pérdida de Chile me resolví a separar- 
me de mi pequeña familia; así lo tenía resuelto el año pasado, pero 
la consideración de que este apreciable pueblo no se pusiese en expec- 
tativa, y se atribuyese a temor de venida de enemigos, suspendí mi 
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resolución hasta el caso de que una fuerza respetable (como la del día), 
pudiese poner a cubierto aquellas sospechas. Estas según V.S. me dice 
han vuelto a renacer con la marcha de la misma, y esta consideración 
y la irresistible súplica de V.S. me la hace suspender por segunda vez. 

Mis necesidades están más que suficientemente atendidas con 
la mitad del sueldo que gozo, y así como mi pronta deferencia a la 
solicitud de V.S. es un comprobante del aprecio que me merece esa 
respetable corporación, así esta deferirá a la mía, de que se suspenda 
todo procedimiento en materia de aumento de mi sueldo, en la inteli- 
gencia de que no será admitido por cuanto existe en la tierra. 

V.S. en su oficio de ayer, compromete mi gratitud de un modo, 
que el sacrificio de mi misma vida sería escaso a su demostración: sírva- 
se V. S. creer que mi reconocimiento en favor de esa representación, y 
su representado será tan eterno, como mi existencia. 


Dios guarde a V.S. muchos años, Mendoza 22 de noviembre 
de 1815. 


José de San Martín 


Al Muy Hlustre Cabildo de esta Capital. 


DHLGSM, tomo III, pág. 80-81. DASM, tomo II, pág. 461-462. Documento original 
MM, NY? 401. 
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El Gobierno de las Provincias Unidas del Río de la Plata, después de 
la gloriosa jornada de Chacabuco, promueye á San Martín al grado 
de Brigadier de los Ejércitos de la Patria, ascenso que el Libertador 
rechaza. 


1 [Nombramiento expedido a favor del Coronel Mayor D. 
José de San Martín, por el que se lo designa Brigadier de 
los Ejércitos de la Patria. Buenos Aires, 26 de febrero 
de 18171. 


EL DIRECTOR SUPREMO DE LAS 
PROVINCIAS UNIDAS DE SUD-AMERICA 


POR CUANTO atendiendo al relevante mérito y muy distinguidos 
servicios que el Coronel Mayor D. José de San Martín, Capitán General 
de la provincia de Cuyo y General en Jefe del Ejército de los Andes, 
ha rendido a la Patria en el glorioso triunfo que alcanzaron las armas 
de su mando el 12 del corriente sobre las del enemigo en la Cuesta de 
Chacabuco, acreditando en esta memorable acción toda la intrepidez, 
destreza, conocimientos y demás virtudes militares que se requieren 
para el acierto de las operaciones de la guerra, he venido en nombrarle, 
como le nombro, Brigadier de los Ejércitos de la Patria, concediéndole 
las exenciones, honores y preeminencias que por este título le corres- 
ponden. POR TANTO: ordeno y mando a todos los Jefes, Cabos Mayores 
y Menores, Oficiales y soldados de cualquier grado y facultad que sean, 
le hayan, tengan y reconozcan por tal Brigadier; para lo cual le hice 
expedir el presente, firmado de mi mano, sellado con el sello de las 
armas del Estado, y refrendado por mi Secretario de la Guerra del 
que se tomará razón en el Tribunal de Cuentas y Cajas Generales del 
Estado. Dado en la Fortaleza de Buenos Aires a veinte y seis de febrero 
de mil ochocientos diez y siete. 


Juan Florencio Terrada Martín de Pueyrredón 
Secretario Interino 
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V. E. confiere el empleo de Brigadier de los Ejércitos de la 
Patria al Coronel Mayor D. José de San Martín. 


Tómese razón en el Tribunal de Cuentas. Buenos Aires, febrero 
28 de 1817. 


Tómese razón en la Contaduría General del Ejército y Hacienda 
del Estado. Buenos Aires, febrero 28 de 1817. 


Roque González 
Justo P. Linch 


A.G.N. Documentos referentes a la Guerra de la Independencia y Emancipación Polí- 
tica de la República Argentina. Volumen TI, pág. 108. 


2 [Oficio del Ministro de Guerra, Coronel Mayor D. Juan 
Florencio Terrada, al General en Jefe del Ejército de los 
Andes, Coronel Mayor D. José de San Martín, en el cual 
incluye, en nombre del Director Supremo Brigadier Puey- 
rredón, el despacho de Brigadier de los Ejércitos del Estado, 
con el que lo condecora el Gobierno por su triunfo de 
Chacabuco, Buenos Aires, 3 de marzo de 1817]. 


Si los triunfos de un general virtuoso, después de una penosa 
campaña defendiendo los derechos sagrados del hombre pueden en al- 
guna manera compensarse, esta consiste especialmente en el amor y 
gratitud eterno de sus conciudadanos, V. E. ha recibido ya como primer 
tributo, el júbilo y la admiración de todos los pueblos. Resta ahora al 
Gobierno condecorarle con aquellas distinciones que la Patria reserva 
a sus mejores hijos. El despacho de Brigadier de los Ejércitos del 
Estado, que a nombre del Director Supremo envío a V.E. es una de- 
mostración debida al valor, a la constancia y a los hechos heroicos 
que acrisolaron la conducta militar y política de V. E. hasta rendir al 
opresor de Chile. Admita pues de orden suprema la superior graduación 
de nuestra milicia nacional, con la particular consideración del Gobier- 
no, al tiempo que felicito encarecidamente a V. E. 


Dios guarde a V. E. muchos años. Buenos Aires, marzo 3 de 
1817. 


Juan Florencio Terrada 


Excelentísimo Señor Capitán General del Ejército de los Andes, Briga- 
dier D. José de San Martín. 


DHLGSM, tomo V, pág. 302. DASM, tomo I, pág. 199. Documento original. MM, 
N0 991. 
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3 [Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes, Co- 
ronel Mayor D. José de San Martín, al Director Supremo 
Briadier Juan Martín de Pueyrredón, en el que acusa re- 
cibo de su oficio con el ascenso a Brigadier de la Mi- 
licia Nacional, y devuelve el despacho del mismo, en virtud 
de haber empeñado su palabra de no admitir grado ni 
empleo militar o político. Mendoza, 17 de marzo de 1817]. 


Excelentísimo Señor: 


El Señor Secretario de Estado en el Departamento de la Guerra, 
se ha servido dirigirme en nota del 3, el Despacho de Brigadier de 
nuestra Milicia Nacional con que ha tenido a bien condecorarme ese 
Supremo Gobierno por la reconquista de Chile. Ya me considero sobra- 
damente recompensado con haber merecido la aprobación de este ser- 
vicio: es el único premio capaz de satisfacer el corazón de un hombre 
que no aspira a otra cosa. Antes de ahora tengo empeñada solemnemente 
mi palabra de no admitir grado ni empleo alguno militar ni político: 
por lo mismo espero que V. E. no comprometerá mi honor para con 
los pueblos, y que no atribuirá a amor propio la devolución del des- 
pacho, cierto de que contento con el empleo a que me ha elevado V.B. 
sacrificaré gustoso mi existencia en obsequio de la Patria, y servicio 
de V.E. 


Mendoza, 17 de marzo de 1817. 


DHLGSM, tomo V, pág. 358. DASM, tomo I, pág. 203. Documento original (borrador). 
MM, N? 1017. 


4 [Respuesta del Superior Gobierno de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata, al oficio elevado por el General en 
Jefe del Ejército de los Andes, Coronel Mayor D. José 
de San Martín, en la que no acepta la renuncia de éste 
al grado de Brigadier. Buenos Aires, 3 de abril de 1817]. 


La aceptación a que por oficio de 17 del que expira se niega 
V. E. del Despacho de Brigadier de los Ejércitos de la Patria que el 
Excelentísimo Supremo Director del Estado tuvo a bien conferirle des- 
pués de la gloriosa restauración de Chile, jamás podrá dejar compro- 
metido el honor acrisolado de V.E. a cuyo mérito y apreciables virtudes 
debe considerarse desproporcional aquella distinción. Por este principio 
cree el Gobierno se haría acreedor a una justa censura, si a la vez que 


ZS 


se encarga de cubrir a V.E. de la que solo su extremada delicadeza 
puede inducirle a temer, no le estrechase a admitir la indicada gra- 
duación; como lo verifica, ordenándome en su virtud devuelva a V. E. 
el referido Despacho que tengo el honor de adjuntar en respuesta a la 
citada comunicación. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Buenos Aires, marzo 31 de 
1817. 


Matías de Irigoyen 
Excelentísimo Señor Capitán General D. José de San Martín. 


A.G.N. Documentos referentes a la Guerra de la Independencia y Emancipación Polí- 
tica de la República Argentina. Volumen 1H, pág. 107. 


5a [Instancia del Capitán General y en Jefe del Ejército de 
los Andes D. José de San Martín ante el soberano Con- 
greso, para que se digne mandar no tenga efecto la desig- 
nación de Brigadier de los Ejércitos de la Patria, efectuada 
por el Excelentísimo Supremo Director del Estado. Buenos 
Aires, 18 de abril de 1817]. 


Soberano Señor: 


Comprometido solemnemente mi palabra de no admitir jamás 
empleo público, ni de mayor graduación que el que obtengo como lo 
manifiesta el adjunto ejemplar del Censor, que tengo el honor de incluir 
a Vuestra Soberanía, se me ha librado por el Excelentísimo Supremo 
Director el de Brigadier, he reclamado y devuelto el Despacho con que 
me distinguía y favorecía, pero se ha negado absolutamente a mi súplica 
como lo comprueba la copia de su oficio; por esto es que ocurro a 
Vuestra Soberanía para que se sirva mandar no tenga efecto dicha 
gracia, en la inteligencia de que Vuestra Soberanía ni mi modo de pensar 
no me permitirá exista en sus ejércitos un oficial que no sabe cumplir 
lo que promete. 


Dios guarde a Vuestra Soberanía muchos años 
Buenos Aires, 18 de abril de 1817 
José de San Martín 


Soberano Congreso de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 


A.G.N. Documentos referentes a la Guerra de la Independencia y Emancipación Polí- 
tica de la República Argentina. Volumen II, pág. 106. 
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5b [Documentos agregados a la instancia anterior, presentada 
por el Capitán General y en Jefe del Ejército de los An- 
des, Coronel Mayor D. José de San Martín, al Soberano 
Congreso de las Provincias Unidas del Río de la Platal. 


[De “EL CENSOR”, N9 68, 12 DE DICIEMBRE DE 1816, PÁGINA 7] 


Carta remitida de Mendoza 


“Señor censor. Muy señor mío: por el último correo se me avisa 
de esa capital haber solicitado el Cabildo de esta ciudad ante el Exce- 
lentísimo Supremo Director se me diese el empleo de Brigadier. No es 
esta la primera oficiosidad de éstos señores capitulares: ya en julio 
del corriente imploraron del soberano Congreso se me nombrase Gene- 
ral en Jefe de éste Ejército. Ambas gestiones, no solo han sido sin mi 
consentimiento, sino que me han mortificado sumamente. Estamos en 
revolución, y a la distancia puede creerse, o hacerlo persuadir genios 
que no faltan, que son acaso sugestiones mías. Por lo tanto, ruego 
a Vd., se sirva poner en su periódico esta exposición, con el agregado 
siguiente: Protesto a nombre de la Independencia de mi Patria no admi- 
tir jamás mayor graduación que la que tengo, ni obtener empleo público 
y el militar que poseo renunciarlo en el momento en que los americanos 
no tengan enemigos. 

“No atribuya Vd. a virtud esta exposición, y sí al deseo que 
me asiste de gozar de tranquilidad el resto de mis días. 

“Besa la mano de Vd. su atento paisano y compañero - Men- 
doza y noviembre 21 de 1816 - José de San Martín.” 


“La aceptación a que por oficio de 17 del que espira se niega 
V.E. del Despacho de Brigadier de los Ejércitos de la Patria que el 
Excelentísimo Supremo Director del Estado tuvo a bien conferirle des- 
pués de la gloriosa Restauración de Chile, jamás podrá dejar compro- 
metido el honor acrisolado de V. E. a cuyo mérito y apreciables virtudes 
debe considerarse desproporcional aquella distinción. Por este principio, 
cree el gobierno se haría acreedor a una justa censura, si a la vez que 
se encarga de cubrir a V.E. de lo que solo su extremada delicadeza 
puede inducirle a temer, no le estrechase a admitir la indicada gra- 
duación como lo verifica, ordenándome en su virtud devuelva a V.E. 
el referido despacho que tengo el honor de adjuntar en respuesta a la 
citada comunicación. 


”Dios guarde a V. E. muchos años — Buenos Aires, marzo 31 
de 1817 — Matías de Irigoyen — Excelentísimo Señor Capitán General 
D. José de San Martín.” 


Es copia: José de San Martín. 


A.G.N. Documentos referentes a la Guerra de la Independencia y Emancipación Polí- 
tica de la República Argentina. Volumen II, págs. 106-107. 
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6 [Oficio del Soberano Congreso Nacional, al Supremo Di- 
rector del Estado, Brigadier D. Juan Martín de Pueyrredón, 
con el que eleva a su consideración la presentación del 
Coronel Mayor D. José de San Martín, rechazando su 
ascenso a Brigadier de los Ejércitos de la Patria. Buenos 
Aires, 6 de junio de 1817]. 


Excelentísimo Señor: 


El General de los Andes ha elevado a este Soberano Congreso 
la instancia, para que se digne declarar no estar obligado a aceptar el 
honor de Brigadier de las Armas de la Patria, cuyo despacho había 
expedido V.'E. no aceptándole la reclamación que hizo contra el nom- 
bramiento, como aparece de la copia que acompaña del oficio que 
en 31 de marzo se le dirigió por la Secretaría de Guerra, y habiéndose 
visto el asunto en Sesión del miércoles 4 del corriente, fue acordado 
deberse pasar a V. E. la representación con los insertos de su referencia, 
recomendando la instancia en cuanto pueda conciliarse con el interés 
directo e inmediato del bien general de la Nación. Congreso, 6 de ju- 
nio de 1817. 


Doctor José Eugenio de Elias José Mariano Serrano 
Secretario Presidente 


Excelentísimo Señor Supremo Director del Estado. Buenos Aires. 


[Nora: Al margen del oficio anterior, se encuentra escrita la si- 
guiente resolución, rubricada por el Supremo Director del Estado, 
Brigadier D. Juan Martín de Pueyrredón. Buenos Aires, 9 de 
junio de 1817]. 


Junio 9/817 


Obligado el Gobierno a considerar las reiteradas súplicas del 
General San Martín para no admitir la graduación de Brigadier de los 
Ejércitos de la Nación con que en desproporción se premió sus esfuerzos 
en la restauración de Chile, por ser obsecuente a su protesta de per- 
petuarse en su graduación de Coronel Mayor, ha venido esta Superio- 
ridad en acceder a su solicitud, sin que de modo alguno en adelante el 
mismo compromiso de dicho General baste a dejar sin premio sus sin- 
gulares servicios. 


[Rúbrica de Pueyrredón] IRIGOYEN 


A.G.N. Documentos referentes a la Guerra de la Independencia y Emancipación Polí- 
tica de la República Argentina. Volumen II, pág. 107. 
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7 [Oficio del Capitán General y en Jefe del Ejército de los 
Andes y de Chile, Coronel Mayor Don José de San Martín 
por el cual, devuelve el despacho de Brigadier del Ejército. 
Santiago de Chile, 6 de julio de 1817]. 


Tengo el honor devolver a V. E. el título de empleo de Brigadier, 
cuya renuncia me ha sido admitida según me noticia en su apreciable 
comunicación del 9 de junio. Es inexplicable el placer que he recibido 
con esta aceptación, que por un principio de sistema especial me era 
tal vez tan importante que decidía mi suerte. A proporción de este 
antecedente queda obligada mi gratitud al Supremo Gobierno, como 
espero que V.S. tenga la bondad de significarlo. 


Dios guarde a V.S. muchos años. Cuartel General en Santiago 
de Chile, Julio 6 de 1817. 


José de San Martín. 
Señor Secretario de Estado del Departamento de la Guerra. 


NoTa: Está publicado en la Gazeta, y comunicado al Estado 
Mayor General. 


A.G.N. Documentos referentes a la Guerra de la Independencia y Emancipación Polí- 
tica de la República Argentina. Volumen II, pág. 108. 


8 [Contestación del Gobierno al oficio anterior (Borrador). 
Santiago de Chile, 20 de agosto de 1817]. 


He manifestado al Gobierno la gratitud de V. E. por la admisión 
de la renuncia del empleo de Brigadier cuyo título remite con oficio 
del 6 de julio último y queda en este Ministerio de mi cargo ordenada 
la Publicación de esta gracia en la Gaceta para satisfacción de V. E. 
y pasada la noticia conveniente al Estado Mayor General a los fines 
que corresponde. 


Agosto 20/817 


Excelentísimo Señor Capitán General D. José de San Martín. 


A.G.N. Documentos referentes a la Guerra de la Independencia y Emancipación Polí- 
tica de la República Argentina. Volumen II, pág. 108. 
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Dispuesta su partida a Buenos Aires, luego del triunfo de Chacabuco, 
el Libertador recibe del Cabildo de Santiago de Chile, $ 10.000 oro, 
para gastos de viaje. San Martín agradece la atención del Ayuntamiento, 
pero renuncia la suma acordada y dispone que estos fondos se destinen 
a la creación de la Biblioteca Nacional en esa capital, pues “la ilustra- 
ción y el fomento de las letras, es la llaye maestra que abre las puertas 
de la abundancia y hace felices a los pueblos”. 


1 [Carta del Director Supremo de Chile, Brigadier D. Ber- 
nardo O'Higgins, al General en Jefe de los Ejércitos de los 
Andes y de Chile, Coronel Mayor D. José de San Martín, 
en la que le avisa el envío de una suma de dinero, obse- 
quio del Cabildo de Santiago, cuya aceptación le ruega. 
Santiago de Chile, 11 de marzo de 1817]. 


Santiago, marzo 11 de 1817. 


Señor Don José de San Martín. 


Mi más amado amigo: Va en alcance de Vd. un comisionado 
por el Cabildo para entregarle contestación a un oficio de despedida. 
Del mismo modo debe entregar a Vd. un obsequio de diez mil pesos 
en oro con que el Ayuntamiento ha acordado demostrarle su recono- 
cimiento y gratitud al Libertador de Chile por ahora, 

Vd. no debe desairar el obsequio, porque me consta no lo hacen 
como deseaban por no existir fondos suficientes y se reservan para ha- 
cerlo en mejor oportunidad, 

Se iba hacer un extraordinario a Mendoza para que a la llegada 
del Obispo se impusiese Luzuriaga de la causa de su expatriación; pero 
como Vd. me dijo no convenía se supiese en Mendoza su llegada hasta 
que se verifique, le he dicho al Administrador de Correos, que el chas- 
que alcance a Vd. y entregue la correspondencia, que Vd. la conducirá, 
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por el mismo conducto que dirija a Vd. ésta, deseándole completa 
salud y rogando a Dios lo lleve y traiga como lo desea su más cons- 
tante amigo. 


Bernardo O'Higgins 


P.D.: Convendría apurar al amigo Peña para que se venga cuanto 
antes. Incluyo la adjunta para Pueyrredón. Póngame Vd. a los pies de 
mi señora Doña Remedios con mil expresiones que la esperamos aquí 
sin falta alguna para fines de abril; expresiones a Luzuriaga. 


O'Brien que no se olvide de prevenir al cochero se espere en 
Chacabuco para que conduzca aquí mi familia. 


Adiós mi amigo. Felicidad. 


[Rúbrica de O'Higgins] 


DHLGSM, tomo V, pág. 343-344. DASM, tomo X, pág. 437-438. Documento original. 
MM, N?* 1010. 


2 [Oficio del Cabildo de la Ciudad de Santiago de Chile, al 
General en Jefe de los Ejércitos de los Andes y de Chile, 
Coronel Mayor D. José de San Martín, en que expresa su 
pesar por la ausencia temporaria del Libertador y le hace 
llegar un obsequio de dinero para gastos de viaje, Santiago 
de Chile, 11 de marzo de 1817]. 


Excelentísimo Señor: 


Con el mayor dolor ha visto el Cabildo, el oficio en que V.E. 
le significa su separación y partida para la capital de Buenos Aires 
convencido de que sin hacer agravio a la seguridad pública e individual, 
nunca está más bien afianzada que depositada en manos de V.E.; pero 
se mitiga un tanto la amargura del Cabildo, cuando oye de boca de 
V.E. que su regreso será en el término de dos meses, y que la mejor 
suerte de este suelo y el consultar su mayor utilidad son los objetos 
que han obligado la salida. El cielo restituya a V.E. aún más antes 
que lo que le esperamos, y merezca el Cabildo que considerado su 
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decadente estado, se le admita por V.E. el corto obsequio que le remite 
para los costos de viaje, quedando confiado que no le desairará, reci- 
biendo esta pequeña demostración del cariño y del aprecio que V.E. 
se tiene justamente ganado, y por el que no le dará a su regreso el me- 
nor motivo de arrepentirse de la estimación con que le ha distinguido. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Sala Capitular de Santiago, 
y marzo 11 de 1817. 


Francisco Fontesilla Fernando Errázuriz 
Miguel Ovalle Domingo de Eyzaguirre 
José Manuel de Astorga Antonio José de Aranjuez 
Juan Laviña José Antonio de Campino 


Manuel Echeverría 


Excelentísimo Señor Don José de San Martín, General en Jefe del 
Ejército Restaurador. 


DHLGSM, tomo V, pág. 347-348. DASM, tomo X, pág. 438-439. Documento original 
MM, N? 1011. 


3 [Nota del General en Jefe de los Ejércitos de los Andes 
y de Chile, Coronel Mayor D. José de San Martín, al Ca- 
bildo de la Ciudad de Santiago de Chile, con la que acusa 
recibo del oficio en que le remitía una suma de dinero y 
lo hace depositario de la misma. Chacabuco, 12 de marzo 
de 18171 a 


El Señor Don Francisco Pérez Valenzuela me ha entregado el 
apreciable oficio de V.E., fecha de ayer. La hora de montar a caballo 
no me permite expresar a V.S. mi agradecimiento tanto a las distinciones 
con que me honra en el, como a la fineza que me remite, en el entretan- 
to lo verifico desde Mendoza me tomo la libertad de hacer a V.S. el 
depositario de esta cantidad, de la que dispondré inmediatamente. 


Dios guarde a V.S. muchos años. Chacabuco, marzo 12 de 1817. 
Al lustre Cabildo de Santiago. 


DHLGSM, tomo V, pág. 349. DASM, tomo X, pág. 439. Documento original (borra- 
dor). MM, N* 1012. 


33 


4 [Nota del General en Jefe de los Ejércitos de los Andes 
y Chile, Coronel Mayor D. José de San Martín, al Cabildo 
de la Ciudad de Santiago de Chile, en la que le hace sa- 
ber que ha dispuesto destinar el dinero que le acordó dicha 
corporación, para la creación de una Biblioteca Municipal, 
y solicita la designación de un diputado para que en unión 
del Secretario de Guerra y del Auditor General, elegidos 
por él, procedan a la ejecución de la iniciativa. Mendoza, 
17 de marzo de 1817]. 


Desde Chacabuco dije a V.S. en nota del 12 que a mi arribo a 
este pueblo dispondría de la cantidad con que la generosidad de V.S. 
se ha empeñado en cooperar a los gastos de mi viaje hasta la capital 
de Buenos Aires. Esta demostración tan liberal quedará grabada para 
siempre en mi corazón demasiado sensible a las expresiones que como 
ésta tienen todo el sello de la sinceridad. 

Satisfecha V.E. de la pureza de mis intenciones espera que apro- 
bará que por ahora no haga uso de este numerario, cierto de que apelaré 
en toda ocasión a los generosos comedimientos con que V.S. obliga so- 
bremanera mi reconocimiento; no se dé por ofendido de esta excusa- 
ción pues no soy capaz de desairar los respetos y consideraciones que 
me debe esa Ilustre y benemérita Corporación. 

Y para que no se malogren del todo sus deseos, permítame que 
destine últimamente este fondo a un establecimiento que haga honor a 
V.S. y a ese benemérito reino; la creación de una Biblioteca Nacional 
perpetuará para siempre la memoria de esa Municipalidad: la ilustra- 
ción y fomento de las letras es la llave maestra que abre las puertas de 
la abundancia y hace felices a los pueblos: ese que ha sido la cuna 
de las ciencias ha sufrido el ominoso destino que le decretaron los ti- 
ranos para tener en cadenas a los brillantes ingenios de ese país; yo 
deseo que todos se ilustren en los sagrados derechos que forman la 
esencia de los hombres libres. 

Así pues espero que V.S. aprobará mis loables designios y la 
aplicación de este numerario por la importancia de su objeto, y que 
tendrá la bondad de nombrar un diputado que en consorcio de los 
Señores Secretario de Guerra, Don José Ignacio Zenteno, y Auditor 
General, Doctor Don Bernardo de Vera a quienes elijo por mi parte 
procedan de acuerdo a la ejecución de mi idea que pongo bajo la pro- 
tección de V.S. como tan interesado en la felicidad de todo ese reino. 


Dios... Mendoza 17 de marzo de 1817. 
San Martín 
Al Muy Ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento de la Capital de Chile. 


DHLGSM, tamo V, pág. 356-357. DASM, tomo X, pág. 439-440. Documento original 
(borrador). MM, N? 1016. 
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5 [Oficio del Cabildo de la Ciudad de Santiago de Chile al 
General en Jefe de los Ejércitos de los Andes y de Chile, Co- 
ronel Mayor D. José de San Martín, en el cual lo saluda 
con motivo de su traslado a Buenos Aires y se refiere a la 
disposición de éste para fundar una biblioteca con la suma 
entregada por la corporación para gastos de viaje, enco- 
miando ese rasgo del Libertador. Sala Capitular de Santia- 
go de Chile, 22 de marzo de 1817]. 


Excelentísimo Señor: 


Ha visto el Cabildo el oficio de V.E. de 17 del que rige, y como 
tan interesante en la salud de V.E., ha celebrado que su llegada a 
Mendoza fuese feliz; y espera de un cielo que se ha decidido protector 
de este país haya concedido igual beneficio en su llegada a la inmortal 
Buenos Aires, para que aún antes que lo que Chile le espera, tenga el 
placer de verle para continuar, dándole las más sinceras pruebas de 
la gratitud. 


Cuando este cuerpo puso a la disposición de V.E. el pequeño 
obsequio que le han permitido sus escasos fondos, sólo pensó en que 
V.E. le diese la aplicación que fuese de su superior agrado; y si por 
más que tiene sobradas pruebas del desinterés y de la virtud de V.E. 
se propuso remitir aquel auxilio para los costos de su transporte, no 
intentó más que llenar exactamente sus acertadas disposiciones. Por lo 
mismo si llevando adelante la idea de hacer más feliz al Estado de 
su generosidad, el Cabildo no hará otra cosa que cumplir prontamen- 
te con coadyubar a la erección de la Biblioteca Nacional para la que 
destina V.E. la cantidad que está depositada a su disposición, y sin 
pérdida de tiempo incitará a los comisionados. Dr. D. Bernardo Vera, 
y don Ignacio Zenteno, para que de acuerdo con el individuo que V.E. 
le permite elegir, procedan a la ejecución de un proyecto que hará in- 
mortal la memoria de V.E. 


Que Chile deba a su Libertador la restauración de sus derechos 
y hoy deba que la ofrenda que ha tributado su representante se destine 
para su mayor gloria y exaltación, sólo cabe en el alma grande V.E. 
que separada enteramente de particulares intereses, solo se lisongea en 
distribuírlos pródigamente en favor de sus semejantes. El Cabildo qui- 
siera Señor Excmo., tener las más expresivas voces para significar a 
V.E. los sentimientos de que se ha penetrado observando una delibe- 
ración que sólo puede venir de V.E.; pero si no puede hacerlo se em- 
pleara siquiera en dar en todo caso y en todo trance las mejores de- 
mostraciones del afecto que le profesa, rogando por esto al Ser Su- 
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premo que la vuelta se abrevie para estrechale con los brazos de agra- 
decimiento. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Sala Capitular de Santiago 
de Chile, marzo 22 de 1817. 


Fernando Errázuris Francisco Fontesilla 

José Manuel de Astorga Domingo de Eyzaguirre 
José Antonio de Campino Miguel Ovalle 

Manuel Echeverría Juan Laviña 

Juan Francisco León de la Barra Antonio José de Aranjuez 


Excelentísimo Señor General en Jefe don José de San Martín 


DHLGSM, tomo V, pág. 362-363. DASM, tomo X, pág. 441-442. Documento original 
MM, N?* 1020. 


6 [Oficio del Seoretario de Guerra de Chile, General D. José 
Ignacio Zenteno y del Auditor General Doctor D. Bernar- 
do de Vera y Pintado, al General en Jefe de los Ejércitos 
de los Andes y de Chile, Coronel Mayor D. José de San 
Martín, con el que aceptan su designación para el estable- 
cimiento de la Biblioteca Nacional. Santiago de Chile, 24 
de marzo de 1817]. 


Excelentísimo Señor: 


El establecimiento de una biblioteca pública que V.E. se digna 
encomendarnos en su honorable nota del 17, debe ser tan grato para 
la Patria por su importancia, como lo es para nosotros por el particular 
concepto con que V.E. nos distingue. Empeñaremos toda la cortedad 
de nuestros talentos en esta grande obra; y si ella corresponde a nues- 
tros esfuerzos y deseos, estamos ciertos que no será defraudado el gene- 
roso voto de V.E. y el interés de la ilustración de Chile que hoy tiene 
un nuevo motivo de respetar en el héroe de su libertad el desprendi- 
miento y virtudes del verdadero ciudadano. 


Dios guarde a VE. muchos años. Santiago, 24 de marzo de 1817. 


Bernardo de Vera José Ignacio Zenteno 


Excelentísimo Señor Capitán General y en Jefe de los Ejércitos de Chile, 
y los Andes, Brigadier D. José de San Martín. 


DHLGSM, tomo V, pág. 364. DASM, tomo X, pág. 442-443, Documento original. 
MM, N? 1021. 
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El Gobierno de Chile, en premio al mérito con que San Martín condujo 
a la victoria a sus fuerzas armadas en la campaña de los Andes, lo 
nombra General en Jefe del Ejército, con el grado de Brigadier, grado 
que el Libertador rechaza, pues sólo quiere permanecer en el de Coronel 
Mayor que ostenta. 


1 [Nombramiento de General en Jefe del Ejército de Chile, 
extendido al Coronel Mayor D. José de San Martín, fir- 
mado por el Director Supremo del Estado, Brigadier D. 
Bernardo O'Higgin, y refrendado por el Secretario de Gue- 
rra, General D. José Ignacio Zenteno. Santiago de Chile, 
15 de junio de 1817]. 


El Director Supremo del Estado de Chile, etc., etc. 


POR CUANTO teniendo consideración al sublime y relevante mé- 
rito, del Excelentísimo Señor General en Jefe del Ejército de los Andes, 
Brigadier D. José de San Martín, y a que bajo su acertada dirección, y 
delicado tino militar recibirán las fuerzas de Chile el tono, y verdadera 
disciplina con que ha conducido a la victoria a las de los Andes; he 
venido en nombrarle como le nombro General en Jefe del Ejército de 
Chile con la dotación de-seis mil pesos anuales, que se le abonarán por 
las Cajas del Estado desde el día primero de marzo último en que fue 
dado a reconocer al Ejército, y a la Nación por tal General en Jefe. 
Por tanto ordeno así le hagan, y reconozcan en virtud del presente Des- 
pacho firmado por mí, refrendado por mi Secretario de Guerra, y signa- 
do con el sello mayor de Gobierno, del que se tomará razón en el Tribu- 
nal Mayor de Cuentas, y Cajas Generales del Estado. Palacio Directorial 
de Concepción de Chile, quince de junio de mil ochocientos diez y siete. 


José Ignacio Zenteno : Bernardo O'Higgins 
Secretario ; 
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V.E. nombra General en Jefe del Ejército de Chile al que lo es de los 
Andes, Excelentísimo Señor Brigadier Don José de San Martín. 


Tómese razón del Supremo Título que antecede en el Tribunal 
Mayor de Cuentas de Santiago de Chile, julio 18 de 1817. 


Por impedimento del Señor Contador: 
Francisco Solano Briceño 


Tómese razón en la Tesorería General del Ejército y Hacienda 
del Estado. Santiago de Chile, 17 de julio de 1817. 


Pérez Correa de Saa 


DHLGSM, tomo V, pág. 485-486. DASM, tomo I, pág. 231-232. Documento original. 
MM, N? 1065. 


2 [Solicitud del General en Jefe de los Ejércitos Unidos, Co- 
ronel Mayor D. José de San Martín dirigida al Gobierno 
Nacional para aceptar el grado de Coronel de los Ejércitos 
de Chile. Santiago de Chile, 19 de julio de 1817]. 


Excelentísimo Señor: 


Este Supremo Gobierno ha querido recompensar mis cortos y 
debidos servicios por la libertad del país con el empleo de Brigadier 
que he rehusado por los mismos principios que me obligaron a no 
aceptar igual gracia de la generosidad de V.E. Sin embargo por que 
esta resistencia no se interpretase a desaire, he contestado que desde 
luego me honraría con el grado de Coronel de los Ejércitos de Chile. 
Espero que V.E. se digne aprobar esta resolución y facultarme para 
admitirlo si se me despachase el título. 


Dios guarde a V.E., muchos años. Cuartel General de Santiago 
de Chile, Julio 19 de 1817. 


José de San Martín 


Excelentísimo Señor Director Supremo de las Provincias Unidas de 
Sud América. 


A.G.N. Documentos referentes a la Guerra de la Independencia y Emancipación Polí- 
tica de la República Argentina. Volumen II, pág. 110. 
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3 [Contestación del Superior Gobierno Nacional al oficio 
anterior (borrador). Buenos Aires, 25 de agosto de 1817]. 


En vista de la consulta de V.E. de 19 de julio último, a que ha 
dado lugar la distinción con que el Gobierno Supremo de ese Estado 
ha querido premiar sus recomendables servicios por la libertad de ese 
suelo confiriéndole el empleo de Brigadier, cuya inadmisión por parte 
de V.E. confirman más y más a este Gobierno la delicadeza de senti- 
mientos y honores, principios que le distinguen, ha acordado el Exce- 
lentísimo Director Supremo facultar a V.E. para la aceptación del gra- 
do de Coronel de los Ejércitos de Chile a que se ha limitado su mo- 
destia y noble desinterés. 


Tengo el honor de avisarlo a V.E. de orden superior en con- 
testación. 


Dios, etc., Agosto 25 de 1817. 
Excelentísimo Señor Capitán General D. José de San Martín. 


A.G.N. Documentos referentes a la Guerra de la Independencia y Emancipación Polí- 
tica de la República Argentina. Volumen II, pág. 110. 
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7 


San Martín renuncia al sueldo que tenía señalado como General en 
Jefe del Ejército de Chile y devuelve la vajilla de plata que le habían 
obsequiado. 


5 | [Oficio del General en Jefe de los Ejércitos de los Andes 
y de Chile, Coronel Mayor D. José de San Martín, al Di- 
rector Supremo de Chile, Brigadier D. Bernardo O'Higgins, 
en el cual se refiere al obsequio de una vajilla de plata, 
que no acepta, y al sueldo que se le había señalado como 
general en jefe del Ejército de Chile; y al comisario del 
ejército del mismo Estado, por el que le pide que desde 
el 1? de dicho año quedan suspendidos sus sueldos de ge- 
neral en jefe. Santiago de Chile, junio de 1817]. 


Excelentísimo Señor: 


A mi regreso de Buenos Aires encontré que la generosidad 
había puesto a mi disposición una vajilla de plata: no estamos en tiem- 
pos de tanto lujo: el Estado se halla en necesidad, y es necesario que 
todos contribuyamos a remediarlas. Por lo tanto con esta fecha doy 
orden para que se ponga a disposición de V.E. dicha vajilla, como así- 
mismo el sueldo que se me tiene señalado por este Estado; con adver- 
tencia de que el que he tomado daré a V.E. una noticia reservada de 
los fines en que han sido empleados. 

Admita V .E. esta pequeña oblación como hija de los sentimientos 
que me animan por el bien, prosperidad e independencia del Estado de 
Chile: suplicando a V.E. muy encarecidamente tenga a bien reservarla 
al público. 

Desde el 1? del año presente, quedan suspensos los sueldos que 
me pertenecen como General en Jefe de este Estado, lo que comunico 
a Vd. para su inteligencia y cumplimiento. 


Dios... Al Comisario del Ejército de Chile. 


DHLGSM, tomo V, pág. 511-512, DASM, tomo IX, pág. 93. Documento original (bo- 
rrador). MM, NY 1071. 
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7 [Oficio del Supremo Director delegado de Chile, Coronel 
D. Hilarión de la Quintana, al General en Jefe de los Ejér- 
citos de los Andes y de Chile, Coronel Mayor D. José de 
San Martín, en el que se refiere a la negativa de éste para 
aceptar el sueldo de general en jefe de los Ejércitos de Chile. 
Santiago de Chile, 26 de junio de 1817]. 


Excelentísimo Señor: 


No está en mis facultades admitir la virtuosa abdicación que 
V.E. hace del sueldo que se la ha acordado como General en Jefe de 
los Ejércitos de Chile. La orden, como he insinuado a V.E. emana del 
Director Supremo, que previendo este caso me empeña en vencer toda 
la resistencia, que V.E. pudiese oponer a una aceptación, que ni es 
excesiva a las necesidades personales, y al decoro del empleo; siempre 
tendrá la justa aplicación distribuída por la mano premiadora de V.E. 


Dios gurde a V.E. muchos años. Santiago, junio 26 de 1817 


Hilarión de la Quintana 


Excelentísimo Señor General en Jefe del Ejército de los Andes. 


DHLGSM, tomo V, pág. 508. DASM, tomo IX, pág. 94. Documento original. MM, 
N?9 1069. 
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De la finca obsequiada por el Cabildo de Mendoza, San Martín dispone 
que la tercera parte de su producido se destinara al hospital de mujeres 
y al pago de un yacunador que recorriera la provincia, para librarla del 
flagelo de la viruela. 


1 [Oficio del General en Jefe de los Ejércitos Unidos, Coronel 
Mayor D. José de San Martín, al Gobernador Intendente 
de la Provincia de Cuyo, Coronel Mayor D. Toribio de 
Luzuriaga, y al Cabildo de la Ciudad de Mendoza, por el 
que agradece la finca que se le ha obsequiado y manifies- 
ta su decisión de asignar la tercera parte de sus productos 
para fomento del hospital de mujeres de la ciudad y suel- 
do de un vacunador. Cuartel General de Santiago de Chile, 
19 de junio de 1817]. 


Agraciado por este Ilustre Cabildo con una finca en recompensa 
de mis pequeñas, y debidas fatigas por la libertad de Chile, he creído 
que debía aliviar las de ese heroico pueblo, asignando la tercera parte 
de sus productos para el fomento del Hospital de Mujeres en esa ca- 
pital, dotación de un vacunador, que corriendo la provincia, le liberte 
de los estragos de la viruela. 

Aún no se sabe a que cantidad asciendan sus frutos. Tendré la 
satisfacción de avisarlo a V.S. oportunamente, como ahora me lisongeo 
de anciparle los sentimientos de mi gratitud por su eficaz concurso y 
nobles sacrificios para la expulsión de los tiranos de América. 


Dios guarde a V.S. muchos años. Cuartel General de Santiago, 
julio 19 de 1817. 


José de San Martín. 


Señor Gobernador Intendente y Muy Ilustre Cabildo de la Capital de 
Mendoza. 


DHLGSM, tomo VI, pág. 45. DASM, tomo IX, pág. 114-115. Documento original. 
MM. N? 1081. 
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Impedido de desempeñarse como General en Jefe del Ejército de los 
Andes, por el estado de su salud, renuncia al sueldo que percibía por 
ese cargo, y al tratamiento honorífico correspondiente, mientras dura 
su licencia por enfermedad. 


1 [Oficio del General en Jefe de los Ejércitos Unidos, Co- 
ronel Mayor D. José de San Martín, al General en Jefe 
sustituto, Brigadier D. Antonio González Balcarce, en el que 
dispone que se le suspenda el tratamiento de Excelencia, y 
el pago de los sueldos que como tal percibía, mientras su 
estado de salud no le permita desempeñar ese cargo. Las 
Tablas, 31 de diciembre de 1817]. 


El estado de mi salud no me permite cargar con el peso del 
mando del Ejército, y mucho menos en las circunstancias del día, en 
que se multiplican las atenciones: por esta razón queda nombrado por 
General en Jefe efectivo, el señor Brigadier D. Antonio González Bal- 
carce, y yo con la sola Inspección de los dos cuerpos de caballería de 
Granaderos y Cazadores: en esta inteligencia se me suspenderá el Trata- 
miento de Excelencia que era anexo al empleo, y sólo seré considerado 
por el empleo efectivo de Coronel Mayor: al efecto pásense las órdenes 
correspondientes, para que desde el 1? del que entra, se me suspendan 
los sueldos que como tal general gozaba. 

Mis escasas luces, y buenos deseos en beneficio de la América 
serán empleados en ayudar a nuestro digno general, y no me separaré 
del Ejército para reponer mi salud, hasta que no destruyamos al ene- 
migo en la primera acción. 


Cuartel General en Las Tablas, 31 de diciembre de 1817. 


José de San Martín 


A.G.N. Documentos referentes a la Guerra de la Independencia y Emancipación Polí- 
tica de la República Argentina. Volumen II, pág. 168. 
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A su regreso a Buenos Aires, después del triunfo de Maipú, San Martín 
renuncia a los honores con que el Gobierno quería recibirlo. 


1 [Carta del Director Supremo, Brigadier D. Juan Martín de 
Pueyrredón, al General en Jefe de los Ejércitos Unidos, 
Coronel Mayor D. José de San Martín, en la cual se re- 
fiere al viaje de éste a Buenos Aires y a los preparativos 
para recibirlo, con demostraciones que no pueden rehuirse, 
“pues hay ciertos sacrificios que es de necesidad sufrir en 
favor de la sociedad en que se vive y del puesto que se 
ocupa”. Buenos Aires, 1? de mayo de 1818]. 


Buenos Aires, 12 de mayo de 1818. 


Señor Don José de San Martín. 


Amigo muy querido: con fecha del 9 ppdo. me dice Vd. que 
se venía, para descansar algún tanto de sus fatigas en el seno de su 
familia, y para que acordásemos lo necesario a dar el último golpe a 
los enemigos; y desde entonces no he tenido la menor noticia de Vd., 
y aún ignoro si ha salido Vd. de Chile. Sin embargo de que Vd. me 
dice que no quiere bullas ni fandangos, es preciso que se conforme, 
a recibir de este pueblo agradecido las demostraciones de amistad y 
ternura, con que está preparado. Si yo quisiera evitarlas, haría un in- 
sulto al más noble sentimiento: ni Vd. puede tampoco resistirse, sin 
ofender la delicadeza de toda esta ciudad, que prepara la carrera de 
su entrada con arcos y adornos al héroe de los Andes y Maipú. Es pues 
de absoluta, de indispensable necesidad que Vd. mida sus jornadas para 
entrar de día; y que desde la última parada me anticipe Vd. aviso de 
la hora, a que gradúe que debe llegar, para que el Estado Mayor Ge- 
neral, etc., etc., salgan a recibirlo a San José de Flores, donde está si- 
tuada ya una División de Artillería. Una Comisión de tres amigos de- 
be también salir a felicitar a Vd. Por último; hay ciertos sacrificios que 
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es de necesidad sufrir en favor de la sociedad en que se vive, y del 
puesto que se ocupa. 

Si Vd. quiere entrar a caballo, adviértamelo, y le mandaré 
uno mío. 

Hacen seis días que llegó un bergantín americano, en que han 
tenido la impavidez de venirse Pagola y Chiclana. El primero, habiendo 
tenido noticias en la mar de que yo permanecía en el Directorio temió 
y se desembarcó frente a Montevideo; y el segundo más atrevido llegó 
hasta estas balizas exteriores, y se desembarcó furtivamente por la no- 
che. Permanece aún oculto de la ciudad, y yo recelo que esté esperando 
la llegada de Vd. para presentársele pidiendo su intercesión. Ya Vd. 
conoce este hombre y todos sus compañeros: es imposible mantener el 
crden, si no repelemos con energía a estos facinerosos. Esté Vd. pues 
prevenido para no comprometer su mediación por ninguno de ellos. Pa- 
rece que Chiclana ha dicho que Dorrego y Valdenegro habían también 
salido con dirección a Chile. Esta resolución combinada no puede ser 
sino a consecuencia de noticias que tuviesen de la conspiración de los 
Carreras; pues yo nunca podré persuadirme que Dorrego fuese gustoso 
a ponerse a la discreción de Vd. ¡En fin, hablaremos sobre estos bichos; 
y ya que hemos salido de dos malvados en los Carreras, no vamos a 
admitir cuatro, que no son menos malos. 


Adiós mi amigo: espero con impaciencia el momento de abrazar 
a Vd. como su íntimo. 


Juan Martín de Pueyrredón 


DHLGSM, tomo VII, pág. 283-284. DASM, tomo IV, pág. 592-594. Documento origi- 
nal. MM, N? 1319. 
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En conocimiento que el Gobierno de Buenos Aires, del que emanaba 
su autoridad de General en Jefe del Ejército de los Andes, ya no existía, 
San Martín remite a los jefes de ese Ejército la renuncia de su cargo. 
Los jefes la rechazan y resuelven que San Martín continúe en el mando 
pues “la autoridad que recibió el Señor General de hacer la guerra a 
los españoles y adelantar la felicidad del país, no ha caducado, pues 
su principio, que es la salud del pueblo, es inmutable”, 


E [Oficio del General en Jefe del Ejército de los Andes, Co- 
ronel Mayor D. José de San Martín, al Jefe del Estado 
Mayor del mismo, Coronel D. Juan Gregorio de las Heras, 
en el que renuncia al mando de dicho Ejército. Santiago 
de Chile, 26 de marzo de 1820]. 


[SOBRE]: Al señor coronel don Gregorio de Las Heras, jefe del 
Estado Mayor del Ejército Expedicionario. 

Este pliego no se abrirá hasta que se hallen reunidos todos los 
señores oficiales del Ejército de los Andes y solo a su presencia se 
verificará. 


San Martín 
Y 


El Congreso y Director Supremo de las Provincias Unidas no 
existen: de estas autoridades emanaba la mía de general en Jefe del 
Ejército de los Andes; y de consiguiente creo de mi deber y obligación 
el manifestarlo al cuerpo de oficiales del ejército de los Andes para que 
ellos por sí, y bajo su espontánea voluntad nombren un General en Jefe 
que deba mandarlos y dirigirlos, y salvar por este medio los riesgos que 
amenazan a la libertad de América. Me atrevo a afirmar que ésta se 
consolidará no obstante las críticas circunstancias en que nos hallamos, 
si conserva como no dudo las virtudes que hasta aquí lo han distinguido: 
para conseguir este feliz efecto deberán observarse los artículos siguientes: 


12 El Jefe más antiguo del Ejército de los Andes reunirá al 
cuerpo de oficiales en un punto cómodo, y el más espacioso que se 
encuentre, dando principio a la lectura de este manifiesto. 
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2? Reunidos todos procederá a escribir su votación para general 
en jefe en una papeleta verificándolo uno a uno, la que depositaría en 
algún cajón o saco que se llevará al efecto; 

39 Finalizada esta votación se pasará al escrutinio que deberán 
presenciar el jefe principal y el capitán más antiguo de cada cuerpo; di- 
cho escrutinio se hará a presencia de todos; 

4? Se prohibe toda discusión que pueda preparar el ánimo en 
favor de algún individuo; 

5% En el momento de concluído el escrutinio se tirará una acta 
que acredite el nombramiento del elegido, la que firmarán todos los jefes 
y el oficial más antiguo por clase; 


6% En el momento de verificada la elección, se dará a reconocer 
el nuevo nombrado por un bando solemne, y por un saludo de 15 ca- 
ñonazos. 


Estoy bien cerciorado del honor y patriotismo que adorna a todo 
oficial del Ejército de los Andes, sin embargo, como jefe que he sido 
de él y como compañero me tomo la libertad de recordarles que de la 
íntima unión de nuestros sentimientos pende la libertad de la América 
del Sur. A todos es bien conocido el estado deplorable de mi salud, ésta 
me imposibilita el entregarme con la contracción que es indispensable 
en los trabajos que demanda el empleo, pero no de ayudar con mis 
cortas luces y mi persona en cualquier situación en que me halle a mi 
patria y compañeros. 


Santiago de Chile, 26 de marzo de 1820 
José de San Martín 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo VI, pág. 189-190. 


2 [Acta de la reunión celebrada por los señores Jefes y Ofi- 
ciales del Ejército de los Andes, en la que rechazaron la 
renuncia que elevó el Coronel Mayor D. José de San 
Martín al mando de dicho ejército. Rancagua, 2 de abril 
de 1820]. 


Don Juan Paz del Castillo, coronel de ejército y segundo jefe 
de estado mayor del expedicionario. 

Certifico que el 2 de abril de 1820 a las 6,30 de la tarde se 
abrió el pliego que contenía este sobre a presencia de todos los jefes y 
oficiales del ejército, a presencia del señor coronel jefe del Estado Mayor 
y Comandante General interino y se procedió a su lectura. 


Juan Paz del Castillo 
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ACTA 


En la ciudad de Rancagua, a 2 de abril de 1820, reunidos todos 
los señores jefes y oficiales del Ejército de los Andes en la casa del Es- 
tado Mayor a presencia del señor Coronel Jefe del Estado Mayor del 
Ejército Expedicionario, y Comandante General del mismo, se abrió un 
pliego rotulado para dicho señor y dirigido por S.E. el señor General 
en Jefe, con expresión en el lema de no romper el sobre hasta no 
estar reunida toda la oficialidad, y procediéndose a su lectura por el señor 
comandante general, concluyó y se procedió a la votación según está 
prevenido para elegir nuevo jefe en virtud de no existir el gobierno que 
nombró al presente, y como en el mismo acto tomase la palabra el señor 
coronel comandante del número 8 don Enrique Martínez y expusiere 
que no debía procederse a la votación por ser nulo el fundamento que 
para ella se daba de haber caducado la autoridad del señor general, fue 
preciso considerar esta objeción, que, al mismo tiempo reprodujeron los 
señores coroneles don Mariano Necochea, don Pedro Conde y don Ru- 
decindo Alvarado, y proceder después a la votación de los señores ofi- 
ciales que unánimemente convinieron en lo mismo quedando de consi- 
guiente sentado como base y principio que la autoridad que recibió el 
señor general para hacer la guerra a los españoles y adelantar la fe- 
licidad del país, no ha caducado, ni puede caducar, porque su origen, 
que es la salud del pueblo, es inmutable. En esta inteligencia, si por 
algún accidente o circunstancia inesperada, faltase por muerte o enfer- 
medad el actual, debe seguirse en la sucesión del mando el jefe que 
continúe en el próximo inmediato grado del mismo ejército de los Andes 
y para constancia lo firmaron un oficial más antiguo de cada clase en 
todos los cuerpos y todos los señores jefes: 


Batallón de Artillería: Manuel Herrera, comandante. Francisco Díaz, sar- 
gento mayor. Eugenio Girout, capitán. José Olavarría, teniente. Hilario Cabrera, 
ayudante. 

Granaderos a caballo: Nicasio Ramallo, comandante. Benjamín Viel, co- 
mandante de escuadrón. Juan O'Brien, sargento mayor. Bernardino Escribano, 
capitán. Pedro Ramos, teniente. Antonio Espinosa, alférez. 

Batallón número 7: Pedro Conde, comandante. Cirilo Correa, sargento 
mayor. Félix Villota, capitán. Miguel Cortés, teniente. 

Batallón número 8: Enrique Martínez, comandante. Manuel Nazar, capi- 
tán. Niceto Vega, teniente. José del Castillo, subteniente. 

Batallón número 11: Ramón Antonio Deheza, capitán, comandante acci- 
dental. José Nicolás de Arriola, capitán. Manuel Castro, teniente. José Ignacio 
Plaza, subteniente. 

Cazadores a caballo: Mariano Necochea, comandante. Rufino Guido, sar- 
gento mayor. Manuel José Soler, capitán. Pedro Ramírez, teniente. Manuel La- 
cruz, alférez. 

Estado Mayor General: Juan Gregorio de las Heras, Jefe del Estado 
Mayor. Juan Paz del Castillo, segundo jefe. Rudecindo Alvarado, coronel. Juan 
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José de Quesada, teniente coronel. Luciano Cuenca, sargento mayor. Francisco 
de Sales Guillermo, ayudante secretario. Javier Antonio Medina, oficial ordenan- 
za. Juan Andrés Delgado, secretario. 


DECRETO 
Rancagua, 2 de abril de 1820 


El segundo jefe del estado mayor dispondrá se saque una copia 
autorizada de esta acta que se me pasará para fines del servicio y la 
original con los demás documentos relativos. Archívese para constancia 
en la oficina de su cargo. 


Juan Gregorio de las Heras 


Don Juan Paz del Castillo, coronel del ejército y segundo Jefe 
del Estado Mayor del Ejército Expedicionario. 


Certifico que la acta, firmas y decreto que anteceden son copia- 
dos a la letra e iguales en un todo a los originales que se remiten y están 
archivados en la oficina de mi cargo. 


Rancagua, 2 de abril de 1820. 
Juan Paz del Castillo 
Segundo Jefe del Estado Mayor 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo VI, págs. 191-193. 


3 [Oficio del Jefe del Estado Mayor del Ejército Expedicio- 
nario, Coronel D. Juan Gregorio de las Heras, al Genera! 
en Jefe del mismo, Coronel Mayor D. José de San Martín, 
con el que comunica haber dado cumplimiento a lo orde- 
nado en el oficio del 26 de marzo, e informa el resultado 
de la reunión verificada el día 2 de abril. Rancagua, 3 de 
abril de 18201. 


Cantón de Rancagua, 3 de abril de 1820 
Excelentísimo señor Capitán General y en Jefe del Ejército Expedicio- 
nario. 
Excelentísimo señor: 
Cumpliendo con la orden de V. E. según comunicación de 30 
del pasado, verifiqué la apertura del pliego cerrado ante la oficialidad 


del ejército según consta del documento número 1 y su resultado se de- 
muestra por el número 2 que en copia certificada también acompaño. 
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Al asegurar a V. E. el orden que se observó en este acto por la 
oficialidad del ejército debo agregar la sorpresa que causó el contenido 
de la citada nota, y añadir que se dejó ver bien el justo sentimiento 
que le causaba la idea que V.E., pudiera desconfiar de su subordina- 
ción y respeto, u olvidar alguna vez sus sacrificios en obsequio de la 
causa común del país. 


Tengo el honor de ofrecer a V. E. la más justa consideración de 
mi distinguido aprecio. 


Juan Gregorio de Las Heras 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo VI, págs. 193-194. 


4 [Carta del Coronel D. Juan Gregorio de las Heras, al Co- 
ronel Mayor D. José de San Martín, en la que hace mani- 
festaciones en tono confidencial acerca de la renuncia del 
Libertador al mando del Ejército Expedicionario. Ranca- 
gua, 3 de abril de 1820]. 


Rancagua, 3 de abril de 1820 


Señor don José de San Martín. 
Mi apreciado general: 


El sábado a las 9,30 de la mañana llegamos con Alvarado con 
toda felicidad; ayer fuí reconocido en la orden y por la tarde cumplí con 
los encargos de usted. 

A la verdad, mi general, yo nunca hubiera creído que usted ms 
hubiera puesto en tanto y tamaño apuro: en fin, ya está hecho, y por el 
resultado se acabará usted de convencer qué clase de sujetos son sus 
amigos, y si he de hablar a usted la verdad, están tan resentidos que 
les he oído hablar de un modo decidido y fuerte; se creen agraviados 
porque con el paso dado por usted ellos están en la necesidad de tener 
que hacer otro tanto por su parte cada uno. 

Hoy es reconocido Alvarado y demás, mañana es el bando de 
indulto y la festividad, sermón, etc., para el 5 ya está preparado. 

Deseo que usted se alivie y venga cuanto antes, mandando en el 
interín lo que guste a su siempre afectísimo. 


Juan Gregorio de las Heras 


P. D. — Expresiones a todos los amigos. 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo VI, págs. 194-195. 
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12 


Entrevista de Guayaquil. El Libertador General San Martín renuncia a 
terminar la guerra de la indepedencia y cede a Bolívar la gloria de 
“poner el último sello a la libertad de América”, para no provocar 
disensiones entre las fuerzas emancipadoras y no retrasar la liberación 
total del continente. 


1 [Carta de D. Simón Bolívar a D. José de San Martín en la 
que manifiesta sus deseos de que ambos se encuentren en la 
ciudad de Guayaquil. Guayaquil, 25 de julio de 1822]. 


Guayaquil, 25 de julio de 1822 


Excelentísimo señor don José de San Martín. 


Es con suma satisfacción, dignísimo amigo y señor, que doy a 
usted por la primera vez el título que mucho tiempo ha, mi corazón le 
ha consagrado. Amigo le llamo a usted, y este nombre será el solo que 
debe quedarnos por la vida, porque la amistad es el único vínculo que 
corresponde a hermanos de armas, de empresa y de opinión; así yo 
me doy la enhorabuena, porque usted me ha honrado en la expresión 
de su afecto. 

Tan sensible me será que usted no venga hasta esta ciudad co- 
mo si fuésemos vencidos en muchas batallas, pero no, usted no dejará 
burlada el ansia que tengo de estrechar en el suelo de Colombia, al 
primer amigo de mi corazón y de mi patria. ¿Cómo es posible que usted 
venga de tan lejos, para dejarnos sin la posesión positiva en Guayaquil, 
del hombre singular que todos anhelan conocer, y si es posible, tocar? 

No es posible, respetable amigo, yo espero a usted y también iré 
a encontrarle donde quiera que Ud. tenga la bondad de esperarme; pero 
sin desistir que usted nos honre en esta ciudad. Pocas horas, como 
usted dice, son bastantes para tratar entre militares; pero no serán bas- 
tantes esas pocas mismas horas, para satisfacer la pasión de la amistad, 
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que va a empezar a disfrutar de la dicha de conocer el objeto caro que 
se amaba sólo por opinión, sólo por la fama. 


Reitero a usted mis sentimientos más francos con que soy de 
usted su más apasionado, afectísimo servidor y amigo O. B. S. M. 


S. Bolívar 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo VII, pág. 436. 


2 [Carta del Libertador General D. José de San Martín al 
General D. Simón Bolívar, conocida como “carta de La- 
fond”, en la que se explica el resultado de la Entrevista de 
Guayaquil. Lima, 29 de agosto de 18221. 


Lima, 29 de agosto de 1822. 
Excelentísimo señor Libertador de Colombia. Simón Bolívar. 


Querido General: 


Dije a usted en mi última del 23 del corriente, que habiendo 
reasumido el mando supremo de esta República, con el fin de separar 
de él al débil e inepto Torre Tagle, las atenciones que me rodeaban 
en aquel momento no me permitían escribir a usted con la extensión 
que deseaba; al verificarlo ahora, no sólo lo haré con la franqueza de 
mi carácter, sino con la que exigen los grandes intereses de América. 

Los resultados de nuestra entrevista no han sido los que me 
prometía para la pronta terminación de la guerra; desgraciadamente yo 
estoy firmemente convencido, o de que usted no ha creído sincero mi 
ofrecimiento de servir a sus Órdenes con la fuerza de mi mando, o de 
que mi persona le es embarazosa. Las razones que usted me expuso 
de que su delicadeza no le permitía mandarme, y aun en el caso de que 
esta dificultad pudiese ser vencida, estaba usted seguro de que el con- 
greso de Colombia no consentiría su separación de la república, per- 
mítame usted general, le diga que no me han parecido bien plausibles; 
la primera se refuta por sí misma, y la segunda, estoy persuadido de que 
la menor insinuación de usted al Congreso sería acogida con unánime 
aprobación, con tanto más motivo cuando se trata, con la cooperación 
de usted y la del ejército de su mando, de finalizar en la presente cam- 
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paña la lucha en que nos hallamos empeñados, y el alto honor que tanto 
usted como la república que preside reportarían en su terminación. 

No se haga usted ilusión, general, las noticias que usted tiene 
de las fuerzas realistas son equivocadas: ellas montan en el Alto y Bajo 
Perú a más de 19.000 veteranos, las que se pueden reunir en el término 
de dos meses. El ejército patriota diezmado por las enfermedades, no 
podrá poner en línea más de 8.500 hombres, y de éstos una gran parte 
reclutas. La división del general Santa Cruz, cuyas bajas, según me es- 
cribe este general, no han sido reemplazadas, a pesar de sus reclama- 
ciones, en su dilatada marcha por tierra debe experimentar una pérdida 
considerable y nada podrá emprender en la presente campaña; la sola 
de 1.400 colombianos que usted envía será necesaria para mantener la 
guarnición del Callao y el orden en Lima. 

Por consiguiente, sin el apoyo del ejército de su mando, la expe- 
dición que se prepara para Intermedios no podrá conseguir las grandes 
ventajas que debían esperarse, si no se llama la atención del enemigo 
por esta parte con fuerzas imponentes y, por consiguiente, la lucha con- 
tinuará por un tiempo indefinido, porque estoy íntimamente conven- 
cido de que, sean cuales fueran las vicisitudes de la presente guerra, 
la independencia de América es irrevocable; pero también lo estoy de 
que su prolongación causará la ruina de sus pueblos y es un deber 
sagrado para los hombres a quienes están confiados sus destinos, evitar 
la continuación de tamaños males. En fin, general, mi partido está irre- 
vocablemente tomado; para el 20 del mes entrante he convocado el 
Primer Congreso del Perú y al siguiente día de su instalación me embar- 
caré para Chile, convencido de que mi presencia es el único obstáculo 
que le impide a usted venir al Perú con el ejército de su mando. Para 
mí hubiera sido el colmo de la felicidad terminar la guerra de la inde- 
pendencia bajo las órdenes de un general a quien América del Sud debe 
su libertad; el destino lo dispone de otro modo y es preciso conformarse. 

No dudando que después de mi salida del Perú el Gobierno que 
se establezca reclamará la activa cooperación de Colombia y que usted 
no podrá negarse a tan justa petición, antes de partir remitiré a usted 
una carta de todos los jefes cuya conducta militar y privada puede a 
usted ser de utilidad su conocimiento. 

El general Arenales quedará encargado del mando de las fuerzas 
argentinas: su honradez, coraje y conocimiento, estoy seguro le harán 
acreedor a que usted le dispense toda consideración. 

Nada diré a usted sobre la reunión de Guayaquil a la República 
de Colombia; permítame usted, general, le diga que creo no era a noso- 
tros a quien pertenecían decidir este importante asunto; concluida la 
guerra, los gobiernos respectivos lo hubieran transado, sin los inconve- 
nientes que en el día pueden resultar a los intereses de los nuevos esta- 
dos de Sud América. 
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He hablado a usted con franqueza, general, pero los sentimientos 
que expresa esta carta quedarán sepultados en el más profundo silencio; 
si se trasluciere, los enemigos de nuestra libertad podrían prevalerse 
para perjudicarla, y los intrigantes y ambiciosos para soplar el veneno 
de la discordia. 

Con el comandante Delgado, dador de ésta, remito a usted una 
escopeta, un par de pistolas y el caballo de paso que ofrecí a usted en 
Guayaquil; con estos sentimientos y con los de desearle únicamente sea 
usted quien tenga la gloria de terminar la guerra de la independencia 
de América del Sud, se repite su afectísimo servidor. 


José de San Martín 


Lafond de Lurcy, Gabriel. “Voyages Autour du Monde et Naufrages Célebres”. París, 
1843-44, tomo II, págs. 138-141. Esta carta ha sido reproducida también en Alberdi, 
Juan Bautista: “Biografía del General San Martín”. París, 1844. Sarmiento, Domingo 
Faustino: “Discurso de recepción en el Instituto Histórico de Francia”; publicado en 
L'Investigateur, noviembre de 1847, tomo VII, 2* serie, año XIV) y reproducido en 
“Obras Completas”, tomo XXI, págs. 11-42. Paz Soldán, Mariano F.: “Historia del 
Perú Independiente”, Lima, 1868, tomo I, págs. 309-310. Descalzo, Bartolomé: “El Tes- 
tamento Político del General San Martín (conocido como “La Carta de Lafond”) pu- 
blicado en “San Martín”, Revista del Instituto Nacional Sanmartiniano, año V, N? 18, 
págs. 57-59, Buenos Aires, 1947, Instituto Nacional Sanmartiniano. Informe Acerca del 
Folleto “La Carta de Lafond y la preceptiva Historiográfica”, Anales de la Academia 
Sanmartiniano, tomo IV, págs. 7-43, Buenos Aires, 1964. 


3 [Carta del General D. José de San Martín, al General D 
Guillermo Miller, en la que hace manifestaciones acerca 
de la entrevista mantenida en Guayaquil con el General 
D. Simón Bolívar. Bruselas, 19 de abril de 1827]. 


Bruselas, 19 de abril de 1827. 


Señor General don Guillermo Miller, 
Mi querido amigo: 


Voy a contestar su estimable del 9; después de mi última carta 
mi espíritu ha sufrido infinito, pues Mercedes ha estado a las puertas 
del sepulcro de resultas del sarampión, o como aquí se llama fiebre 
escarlatina: enfermedad que atacó a casi todas las niñas de la pensión; 
felizmente la chiquita está fuera de todo peligro, pues hace tres días 
se levantó por primera vez, esta circunstancia es la que ha impedido 
remitir a usted con más antelación los apuntes pedidos y que ahora 


adjunto. 
Los detalles que usted me pide de la acción de San José no se 
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los remito en razón de serme desconocidos, pero si usted necesita los de 
San Lorenzo, se los podría enviar con un aviso. 


También le incluyo un pequeño croquis de la de Chacabuco, 
pues creo que usted no conoce esta posición. 


No creo conveniente hable usted lo más mínimo de la logia 
de Buenos Aires, éstos son asuntos interesantes privados, y que aunque 
han tenido y tienen una gran influencia en los acontecimietos de la 
revolución de aquella parte de América no podrían manifestarse sin fal- 
tar por mi parte a los más sagrados compromisos. Al propósito de 
Logias, sé a no dudar que estas sociedades se han multiplicado en el 
Perú de un modo extraordinario. Esta es una guerra de zapa que difí- 
cilmente se podría contener y que hará cambiar los planes más bien 
combinados. 


Me dice usted en la suya última lo siguiente: “Según algunas 
observaciones que he oído verter a cierto personaje él quería dar a en- 
tender que usted quería coronarse en el Perú y que éste fué el prin- 
cipal objeto de la entrevista de Guayaquil”. Si, como no dudo (y esto 
porque me lo asegura el general Miller) el cierto personaje ha vertido 
estas insinuaciones, digo que lejos de ser un caballero, sólo merece el 
nombre de un insigne impostor y despreciable pillo (pudiendo asegu- 
rar a usted que si tales hubieran sido mis intenciones no era él quien 
me hubiera hecho cambiar mi proyecto). En cuanto a mi viaje a Gua- 
yaquil él no tuvo otro objeto que el de reclamar del general Bolívar 
los auxilios que pudiera prestar para terminar la guerra del Perú: auxi- 
lios que una justa retribución (prescindiendo de los intereses genera- 
les de América) lo exigía por los que el Perú tan generosamente había 
prestado para libertar el territorio de Colombia. Mi confianza en el 
buen resultado estaba tanto más fundada, cuanto el ejército de Co- 
lombia después de la batalla de Pichincha, se había aumentado con los 
prisioneros y contaba 9.600 bayonetas; pero mis esperanzas fueron 
burladas al ver que en mi primera conferencia con el Libertador me 
declaró que haciendo todos los esfuerzos posibles sólo podría des- 
prenderse de tres batallones con la fuerza total de 1.700 plazas. Es- 
tos auxilios no me parecieron suficientes para terminar la guerra, pues 
estaba convencido que el buen éxito de ella no podría esperarse sin la 
activa y eficaz cooperación de todas las fuerzas de Colombia: así es 
que mi resolución fue tomada en el acto creyendo de mi deber hacer 
el último sacrificio en beneficio del país. Al siguiente día y a presencia 
del vicealmirante Blanco, dije al Libertador que habiendo convocado 
al congreso para el próximo mes —el día de su instalación sería el 
último de ¡ni permanencia en el Perú—, añadiendo: ahora le queda a 
usted general un nuevo campo de gloria en el que va usted a poner 
el último sello a la libertad de la América. (Yo autorizo y ruego a usted 
escriba al general Blanco a fin de ratificar este hecho). A las dos de 
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la mañana del siguiente día me embarqué habiéndome acompañado 
Bolívar hasta el bote, y entregándome su retrato como una memoria 
de lo sincero de su amistad; —mi estadía en Guayaquil no fue más que 
de 40 horas, tiempo suficiente para el objeto que llevaba; dejemos la 
política y pasemos a otra cosa que me interesa más. 

Mucho le agradezco las noticias que me da del comodoro Bow- 
les y de mi señora, tenga usted la bondad de hacerles presente mis más 
sinceros respetos y amistad lo mismo que al caballero Spencer. 

Por el próximo correo remitiré las nuevas noticias que usted me 
pide en su último, pues me es imposible marchen por éste. Y no te- 
niendo quién me lleve la pluma para dictar (por hallarse ausente mi 
hermano) tengo que valerme de un extranjero, lo que hace duplicar el 
trabajo para corregir sus faltas. 

Tengo cartas de Lima que alcanzan al 17 de noviembre y de 
Guayaquil hasta el 3, nada particular excepto la odiosidad contra el 
ejército Colombiano y con especialidad contra sus oficiales crecía con 
rapidez; de Buenos Aires, con fecha del 7 de enero me dicen que el 
27 de diciembre el ejército oriental se había puesto en marcha para 
batir al brasilero, que se hallaba en la punta del Yaguarón, y que para 
el 10 Ó 15 del siguiente se aguardaba con impaciencia los resultados. 

Adiós, amigo mío, hágame el gusto de ofrecer mis respetos a mi 
señora su madre y estar seguro lo quiere sinceramente su 


José de San Martín 


P. D. Mi mayordomo en Mendoza, se me escribe quedaba en la 
agonía; si su muerte se verifica tendré necesariamente que pasar a 
América en este año para no abandonar mis intereses. 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo VII, págs. 439-442, 


4 [Carta del General D. José de San Martín, al Presidente de 
la República del Perú, Mariscal Ramón Castilla, en la que 
explica su renunciamiento de Guayaquil y su posterior reti- 
rada del Perú. Boulogne-sur-mer, 11 de setiembre de 1848]. 


Exmo. Sr. Presidente, general don Ramón Castilla. — Lima. 
Boulogne-sur-mer, setiembre 11 de 1848. 


Respetable General y señor: 


Su muy apreciada y franca carta del 13 de mayo la he recibido 
con la mayor satisfacción ella no fue contestada por el paquete del mes 
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pasado en razón de no haber llegado a mi poder que con un fuerte 
atraso, es decir, el 30 de agosto, tres días después de la salida del pa- 
quete de Panamá. 


Usted me hace una exposición de su carrera militar bien intere- 
sante; a mi turno permítame le dé un extracto de la mía. Como usted, 
yo serví en el ejército español, en la Península, desde la edad de trece 
a treinta y cuatro años, hasta el grado de teniente coronel de caballería. 
Una reunión de americanos, en Cádiz, sabedores de los primeros movi- 
mientos, acaecidos en Caracas, Buenos Aires, etc., resolvimos regresar 
cada uno al país de nuestro nacimiento, a fin de prestarle nuestros ser- 
vicios en la lucha, pues calculábamos se había de empeñar. Yo llegué 
2 Buenos Aires, a principios de 1812, fuí recibido por la Junta guber- 
nativa de aquella época, por uno de los vocales con favor y por los dos 
restantes con una desconfianza muy marcada: por otra parte, con muy 
pocas relaciones de familia, en mi propio país y sin otro apoyo que mis 
buenos deseos de serle útil, sufrí este contraste con constancia, hasta 
que las circunstancias me pusieron en situación de disipar toda preven- 
ción. En el período de diez años de mi carrera pública, en diferentes 
mandos y estados, la política que me propuse seguir fue invariable en 
dos solos puntos, y que la suerte y circunstancias más que el cálculo 
favorecieron mis miras, especialmente en la primera, a saber, la de no 
mezclarme en los partidos que alternativamente dominaron en aquella 
época, en Buenos Aires, a lo que contribuyó mi ausencia de aquella 
capital, por el espacio de nueve años. 


El segundo punto fue el de mirar a todos los estados americanos, 
en que las fuerzas de mi mando penetraron, como estados hermanos 
interesados todos en un santo y mismo fin. 


Consecuente a este justísimo principio, mi primer paso era hacer 
declarar su independencia y crearles una fuerza militar propia que la 
asegurase. 


He aquí, mi querido general, un corto análisis de mi vida pú- 
blica seguida en América; yo hubiera tenido la más completa satisfac- 
ción habiéndola puesto fin con la terminación de la guerra de la inde- 
pendencia en el Perú, pero mi entrevista en Guayaquil con el general 
Bolívar me convenció (no obstante sus protestas) que el solo obstáculo 
de su venida al Perú con el ejército de su mando, no era otro que la 
presencia del general San Martín, a pesar de la sinceridad con que le 
ofrecí ponerme bajo sus órdenes, con todas las fuerzas de que yo dis- 
ponía. 


Si algún servicio tiene que agradecerme la América, es el de mi 
retirada de Lima, paso que no sólo comprometía mi honor y reputación, 
sino que me era tanto más sensible, cuanto que conocía que, con las 
fuerzas reunidas en Colombia, la guerra de la independencia hubiera 
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tido terminada en todo el año 23. Pero este costoso sacrificio, y el no 
pequeño de tener que guardar un silencio absoluto (tan necesario en 
aquellas circunstancias) de los motivos que me obligaron a dar ese paso, 
son esfuerzos que usted podrá calcular y que no está al alcance de todos 
el poderlos apreciar. Ahora sólo me resta, para terminar mi exposición, 
decir a usted las razones que motivaron el ostracismo voluntario de mi 
patria. 

De regreso de Lima, fuí a habitar una chacra, que poseo a las 
inmediaciones de Mendoza: ni este absoluto retiro, ni el haber cortado 
con estudio todas mis antiguas relaciones, y sobre todo, la garantía que 
ofrecía mi conducta desprendida de toda facción, o partida, en el tras- 
curso de mi carrera pública, no pudieron ponerme a cubierto de las 
desconfianzas del gobierno, que en esta época existía en Buenos Aires: 
sus papeles ministeriales me hicieron una guerra sostenida, exponiendo 
que un soldado afortunado se proponía someter la República al régimen 
militar y sustituir este sistema al orden legal y libre. Por otra parte, 
la oposición al gobierno se servía de mi nombre, y sin mi conocimiento, 
ni aprobación manifestaba en sus periódicos, que yo era el sólo hombre 
capaz de organizar el Estado y reunir las provincias, que se hallaban 
en disidencia con la capital. En estas circunstancias, me convencí, que, 
por desgracia mía, había figurado en la revolución más de lo que you 
había deseado, lo que me impediría poder seguir entre los partidos una 
línea de conducta imparcial: en su consecuencia, y para disipar toda 
idea de ambición a ningún género de mando, me embarqué para Euro- 
pa, en donde permanecí hasta el año 29, en que incitado tanto por el go- 
bierno, como por varios amigos, que me demostraban las garantías de 
orden y tranquilidad, que ofrecía el país, regresé a Buenos Aires. Por 
desgracia mía, a mi arribo a esta ciudad, me encontró con la revolución 
del general Lavalle, y sin desembarcar regresé otra vez a Europa, pre- 
firiendo este nuevo destierro a verme obligado a tomar parte en sus 
disensiones civiles. A la edad avanzada de setenta y un años, una salud 
enteramente arruinada y casi ciego, con la enfermedad de cataratas, 
esperaba, aunque contra todos mis deseos, terminar en este país una 
vida achacosa; pero los sucesos ocurridos, desde febrero, han puesto en 
probiema dónde iré a dejar mis huesos, aunque por mí personalmente 
no trepidaría permanecer en este país, pero no puedo exponer mi fami- 
lía a las vicisitudes y consecuencias de la revolución. 

Será para mí una satisfacción entablar con usted una correspon- 
dencia seguida; pero mi falta de vista me obliga a servirme de mano 
ajena, lo que me contraría infinito, pues acostumbrado toda mi vida 
a escribir por mí mismo mi correspondencia particular, me cuesta un 
trabajo y una dificultad increíble el dictar una carta por la falta de cos- 
tumbre; así espero que usted dispensará las incorrecciones que encuentre. 

Los cuatro años de orden y prosperidad, que bajo el mando 
de usted han hecho conocer a los peruanos las ventajas, que por tanto 
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tiempo les eran desconocidas, no serán arrancados fácilmente por una 
minoría ambiciosa y turbulenta. Por otra parte, yo estoy convencido, 
que las máximas subversivas, que a imitación de la Francia quieren 
introducir en ese país, encontrarán en todo honrado peruano, así como 
en el jefe que los preside, un escollo insuperable: de todos modos, es 
necesario que todos los buenos peruanos interesados en sostener un 
gobierno justo, no olviden la máxima que más ruido hacen diez hombres 
que gritan que cien mil que están callados. Por regla general los revolu- 
cionarios de profesión son hombres de acción y bullangueros; por el 
contrario los hombres de orden no se ponen en evidencia sino con re- 
serva: la revolución de febrero, en Francia, ha demostrado esta verdad 
muy claramente, pues una minoría imperceptible y despreciada por sus 
máximas subversivas de todo orden, ha impuesto por su audacia a trein- 
ta y cuatro millones de habitantes la situación crítica en que se halla 
este país. 

El transcurso del tiempo, que parecía deben mejorar la situación 
de la Francia después de la revolución de febrero, no ha producido 
ningún cambio, y continúa la misma o peor, tanto por los sucesos del 
15 de mayo y los de junio, como por la ninguna confianza que inspiran 
en general los hombres que en la actualidad se hallan al frente de la 
administración. Las máximas de odio, infiltradas por los demagogos 
a la clase trabajadora contra los que poseen; los diferentes y poderosos 
partidos en que está dividida la nación; la incertidumbre de una guerra 
general, muy probable en Europa; la paralización de la industria; el 
aumento de gastos para un ejército de quinientos cincuenta mil hombres; 
la disminución notable de las entradas y la desconfianza en las transac- 
ciones comerciales, han hecho desaparecer la seguridad, base del cré- 
dito público; este triste cuadro no es el más alarmante para los hombres 
políticos del país; la gran dificultad es el alimentar, en medio de la 
paralización industriosa, un millón y medio a dos millones de trabaja- 
dores que se encontrarán sin ocupación el próximo invierno, y privados 
de todo recurso de existencia; este porvenir inspira una gran descon- 
fianza, especialmente en París, donde todos los habitantes que tienen 
algo que perder desean ardientemente que el actual estado de sitio con- 
tinúe, prefiriendo el gobierno del sable militar a caer en poder de los 
partidos socialistas. Me resumo — el estado de desquicio y trastorno en 
que se halla la Francia, igualmente que una gran parte de la Europa 
no permite fijar las ideas sobre las consecuencias y desenlace de esta 
inmensa revolución, pero lo que presenta más probabilidades en el día, 
es una guerra civil, la que será difícil de evitar; a menos que, para dis- 
traer a los partidos, no se recurra a una guerra europea acompañada 
de la propaganda revolucionaria, medio funesto, pero que los hombres 
de partido no consultan las consecuencias. 

Un millón de gracias por sus francos ofrecimientos; yo los creo 
tanto más sinceros cuanto son hechos a un hombre que, por su edad 
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y achaques, es de una entera nulidad; yo los acepto para una sola cosa, 
a saber, rogar a usted que los alcances que resultan de los ajustes de mi 
pensión, hechos por esas oficinas, puedan, si es de justicia, ser reco- 
nocidos por el Estado; pero con la precisa circunstancia que nada será 
satisfecho hasta después de mi fallecimiento, en que mis hijos encuen- 
tren este cuerpo de reserva para su existencia. 

Esta carta es demasiado larga para un jefe que tiene que ocu- 
parse de asuntos de gran tamaño; en las subsiguientes, tendré presente 
esta consideración. 

Al demostrar a usted mi agradecimiento por los sentimientos que 
me manifiesta en su carta, reciba usted, mi apreciable general, mis votos 
sinceros por que el acierto presida a todas sus deliberaciones, permitién- 
dome, al mismo tiempo, tenga la honra de titularse amigo de usted su 
servidor q. b. s. m. 


José de San Martín 


Museo Histórico Nacional. “SAN MARTIN. Su correspondencia. 1823-1850”. Tercera 
edición, págs. 295-300. Buenos Aires, 1911. Prólogo y recopilación de Adolfo P. Ca- 
rranza. 
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Instalado el Soberano Congreso General Constituyente en la ciudad de 
Lima, el Protector se despoja de la banda bicolor, insignia del mando 
supremo que ejercía, y ante dicho cuerpo reunido, hace renuncia de su 
cargo el 20 de setiembre de 1822. 


4h [Fragmento del Acta de Apertura del Sobzrano Congreso 
General Constituyente del Perú, en la ciudad de Lima, el 
20 de setiembre de 1822]. 


“Inmediatamente el protector del Perú se despojó de su banda 
bicolor, investidura del jefe supremo del estado, diciendo “Al deponer 
la insignia que caracteriza al jefe supremo del Perú no hago más sino 
cumplir con mis deberes y con los votos de mi corazón. Si algo tienen 
que agradecerme los peruanos, es el ejercicio del supremo poder que 
el imperio de las circunstancias me hizo obtener. Hoy que felizmente 
lo dimito, yo pido al ser supremo el acierto, luces y tino que necesita 
para hacer la felicidad de sus representados. ¡Peruanos! desde este mo- 
mento queda instalado el congreso soberano, y el pueblo reasume el 
poder supremo en todas sus partes”. Acto continuo y dejando al con- 
greso seis pliegos cerrados, se retiró. Abiertos, se leyó uno como sigue: 

“Señores: lleno de laureles en los campos de batalla, mi cora- 
zón no ha sido jamás agitado de la dulce emoción que lo conmueve en 
este día venturoso. El placer de un triunfo para un guerrero que pelea 
por la felicidad de los pueblos, sólo lo produce la persuasión de ser 
un medio para que gocen de sus derechos; mas hasta afirmar la libertad 
del país; sus deseos no se hallan cumplidos, porque la fortuna varia 
de la guerra muda con frecuencia el aspecto de las más encantadoras 
perspectivas. Un encadenamiento prodigioso de sucesos ha hecho ya 
indudable la suerte futura de América, y la del pueblo peruano sólo 
necesitaba de la representación nacional para fijar su permanencia y 
felicidad. Mi gloria es colmada, cuando veo instalado el congreso 
constituyente: en él dimito el mando supremo que la absoluta necesi- 
dad me hizo tomar contra los sentimientos de mi corazón, y lo he ejer- 
cido con tanta repugnancia que sólo la memoria de haberlo obtenido 
acibará, si puedo decirlo así, los momentos del gozo más satisfactorio: 
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si mis servicios por la causa de América, merecen consideraciones 
al congreso, yo los represento hoy, sólo con el objeto de que no haya 
un sólo sufragante que opine sobre mi continuación al frente del go- 
bierno. Por lo demás, la voz del poder soberano de la nación, será 
siempre oída con respeto por San Martín, como ciudadano del Perú, 
y Obedecida y hecha obedecer por él mismo, como el primer soldado 
de la libertad. 


Lima, 20 de septiembre de 1822. 
José de San Martín. 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo X, págs. 353-354, 


2 [Otro de los pliegos entregados por el General D. José de 
San Martín, al Soberano Congreso General Constituyente 
del Perú, el día de su apertura en la ciudad de Lima, 20 
de septiembre de 1822]. 


Señor: Al terminar mi vida pública después de haber consig- 
nado en el seno del augusto congreso del Perú el mando supremo del 
Estado, nada ha lisonjeado tanto mi corazón, como el escuchar la ex- 
presión solemne de la confianza de vuestra soberanía en el nombra- 
miento del generalísimo de las tropas de la nación que acabo de recibir 
por medio de una diputación del cuerpo veterano. Yo he tenido ya la 
honra de significarla mi más profunda gratitud al anunciármelo, y des- 
de luego, tuve la satisfacción de aceptar sólo el título, porque él mar- 
caba la aprobación de vuestra soberanía a los cortos servicios que he 
prestado a este país. Pero, resuelto a no traicionar mis propios senti- 
mientos, y los grandes intereses de la nación: permítame V.S. le mani- 
fieste que una penosa y dilatada experiencia me induce a presentir que 
la distinguida clase a que V.S. se ha dignado elevarme, lejos de ser 
útil a la nación si la ejerciese, cruzaría sus justos designios alarmando 
el celo de los que anhelan por una positiva libertad, dividiría la opinión 
de los pueblos, y disminuiría la confianza que sólo puede inspirar V.S. 
en la absoluta independencia de sus decisiones. Mi presencia, señor, en 
el Perú con las relaciones del poder que he dejado, y con la de la fuer- 
za, es inconsistente con la moral del cuerpo soberano, y con mi opi- 
nión propia; porque ninguna prescindencia personal, por mi parte ale- 
jaría los tiros de la maledicencia, y de la calumnia. He cumplido, señor, 
la promesa sagrada que hice al Perú; he visto reunidos los representan- 
tes: la fuerza enemiga ya no amenaza la independencia de unos pue- 
blos que quieren ser libres y que tienen medios para serlo, Un ejército 


66 


numeroso bajo la dirección de jefes aguerridos, está dispuesto a mar- 
char dentro de pocos días, a terminar para siempre la guerra. Nada 
me resta, sino tributar a V.S. los votos de mi más sincero agradeci- 
miento, y la firme protesta de que si algún día se viese amenazada la 
libertad de los peruanos, disputaré la gloria de acompañarles para de- 
fenderla como un ciudadano. 


Dios prospere a V.S. muchos años. 
Pueblo Libre, 20 de septiembre de 1822. 


José de San Martín 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo X, págs. 355-356. 


3 [Proclama emitida por el Ceneral D. José de San Martín 
al pueblo del Perú, el día de su retiro de esa nación. Pue- 
blo Libre, 20 de setiembre de 1822]. 


Presencié la declaración de la independencia de los Estados de 
Chile y el Perú: existe en mi poder el estandarte que trajo Pizarro para 
esclavizar el imperio de los Incas, y he dejado de ser hombre público; 
he aquí recompensados con usura diez años de revolución y guerra. 
Mis promesas para con los pueblos en que he hecho la guerra están 
cumplidas: hacer su independencia y dejar a su voluntad la elección de 
sus gobiernos. La presencia de un militar afortunado (por más despren- 
dimientos que tenga) es temible a los estados que de nuevo se cons- 
tituyen; por otra parte, ya estoy aburrido de oír decir que quiero ha- 
cerme soberano. Sin embargo, siempre estaré pronto a hacer el último 
sacrificio por la libertad del país, pero en clase de simple particular y 
no más. En cuanto a mi conducta pública, mis compatriotas (como en 
lo general de las cosas) dividirán sus opiniones; los hijos de éstos da- 
rán el verdadero fallo. Peruanos: os dejo establecida la representación 
nacional, si depositáis en ella una entera confianza, contad el triunfo, 
si no la anarquía os va a devorar. 

Que el acierto presida a vuestros destinos, y que éstos os col- 
men de felicidad y paz. 


Pueblo Libre, 20 de septiembre de 1822. 
José de San Martín 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo V, págs. 536-537. 
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Ante la situación política del país, sumido en la guerra civil, el General 
San Martín renuncia a vivir en su patria. 


1 [Carta del General D. José de San Martín al General D. 
Bernado O'Higgins, en la que expresa las noticias que lo 
decidieron a partir a Europa luego de la muerte de su es- 
posa. Bruselas, 20 de octubre de 1827]. 


Bruselas, 20 de octubre de 1827. 


Señor don Bernardo O'Higgins. 


Al fin, mi querido amigo, he tenido la satisfacción de recibir 
la apreciable de usted de 12 de enero del corriente año, después de 
cerca de tres que carecía de sus cartas, mi afirmación no es poca al 
ver, me dice usted, no haber recibido más cartas mías que una desde 
el Havre de Gracia y otra de Bruselas de tres de febrero de 1825 es 
decir que se han extraviado Ó por mejor decir han escamoteado de 
ocho á diez cartas que le tengo escritas desde mi salida de América, 
esto no me sorprende pues me consta que en todo el tiempo de la 
administración de Rivadavia mi correspondencia ha sufrido una revista 
inquisitorial la más completa, yo he mirado á esta conducta con el 
desprecio que se merecen sus autores. 

Mucho celebro la resolución que ha tomado de retirarse con la 
familia á su hacienda de Montalván, ésto es lo que aconseja la pru- 
dencia en las circunstancias que se halla Chile, y sin este motivo creo 
que es lo que debe hacer todo hombre que las circunstancias lo han 
elevado á la clase de hombre público. La experiencia me ha demos- 
trado esta verdad; mi separación voluntaria del Perú me ponía á cu- 
bierto de toda sospecha de ambicionar nada sobre las desunidas pro- 
vincias del Plata. Confinado en mi hacienda de Mendoza y sin más re- 
lación que con algunos de los wecinos que venían á visitarme, nada de 
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esto bastó para tranquilizar la desconfiada administración de Buenos 
Aires; ella me cercó de espías, mi correspondencia era abierta con gro- 
sería, los papeles ministeriales hablaban de un plan para formar un 
gobierno militar, bajo la dirección de un soldado afortunado, etc., etc., 
en fin, yo ví que era imposible vivir tranquilo en mi patria interín la 
exaltación de las pasiones no se calmasen y esta incertidumbre fue la 
que me decidió a pasar a Europa. 


Por el coronel Soyer que me avisó su llegada a Francia y su 
pronto regreso a Lima escribí a usted en febrero del año pasado; esta 
carta no dudo le habrá sido entregada. Ella le hablaba de un amigo 
mío el coronel don José Mansueto y Mansilla, de quien he sabido por 
el general Miller existía en Lima; á este amigo le escribí igualmente 
por Soyer encargándole hiciese á usted una visita en mi nombre, lo que 
creo habrá ejecutado si él vive; él es un patriota, no de boca, sino de 
hechos, hombre de bien á toda prueba y digno de ser amigo de usted. 


Voy hablar á usted de mi situación: ella es bien triste en el día; 
á mi llegada á Europa puse en los fondos del empréstito del Perú no 
sólo los diecinueve mil pesos que se me habían librado á cuenta de mi 
pensión sino seis mil pesos más de mi dinero para que con sus réditos, 
unido á lo que me producía mi casa en Buenos Aires, poder sostener- 
me en este país hasta la conclusión de la educación de mi hija. El Perú 
suspendió el pago de los dividendos; mi renta de la finca de Buenos 
Aires es nominal porque con la circulación del papel moneda, y la 
guerra con el Brasil, está el cambio sobre Londres á 16 peniques en 
lugar de 50 á que estaba anteriormente; en tan triste situación, y para 
contenerme obscuramente he tenido que vender á un vil precio los vein- 
tiún mil pesos supuestos, no quedándome en el día recurso alguno para 
subsistir ni más arbitrio que la pensión de nueve mil pesos anuales que 
me tiene señalados el congreso del Perú. Como usted verá por el apun- 
te que en copia le incluyo resulta debérseme por fin de diciembre del 
presente año 33.000 pesos; no se me obscurece la situación en que se 
hallará esa república y sería en mí ura falta de consideración exigir 
mis atrasos: yo remediaría mis necesidades con cuatro mil pesos anua- 
les sin molestar por más a ese gobierno interín usted vea se halla en apu- 
ros, á cuyo efecto le incluyo el adjunto poder librado á favor de usted; 
más como conozco que la separación de usted de la capital y por otra 
parte las ocupaciones de su hacienda tal vez le imposibilitarán de en- 
cargarse de esta comisión, usted podrá substituir dicho poder en una 
persona honrada y activa en quien usted tenga confianza completa. Si 
tuviera una certeza de la existencia de mi amigo Mansueto yo le hu- 
biera remitido esta procuración, de todos modos si él existe pueda que 
quiera encargarse Ó por lo menos podrá indicarle una persona segura 
que se encargue de esta comisión á la que señalará usted el tanto por 
ciento que tenga por conveniente designarle. Yo no dudo que su amis- 
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tad tomará sobre mi encargo el mismo interés que si fuese como pro- 
pia de usted Si, mi amigo, mi situación es bien crítica para que usted 
no remedie mis necesidades. 

He visto por los papeles públicos el nombramiento de la Mar á 
la presidencia de esa república, no puede hacerse elección más acerta- 
da á este amigo le escribí cuando supe la parte tan activa que tuvo en 
la victoria de Ayacucho, y cuando no me ha contestado no dudo que 
mi carta habrá padecido extravío, yo la repito con igual data y ruego 
á usted le haga una visita en mi nombre. 

Á mi salida de Lima dejé un poder á favor del mayor Iglesias, 
éste me escribe haberlo substituído en favor del comerciante Cochrane, 
pero ignoro absolutamente á quien ha dejado este encargo porque según 
noticias ha salido de Lima; por las cajas de esa república verá usted si 
han entregado alguna cantidad más después de la libranza que se me li- 
bró contra empréstito de Londres, de 15.000 pesos y si los apoderados 
han percibido algo, debe usted o el que lo substituya, reclamar las can- 
tidades que por mi cuenta hayan tomado. 

Las cantidades que usted perciba por cuenta mía le suplico las 
remita sin pérdida á los señores Bahring Brothers y compañía, en Lon- 
dres, avisándoles por duplicado ser por mi cuenta la remisión, igual- 
mente que á mí; encargo á usted que si toma letras tenga el mayor cui- 
dado sean seguras; dispense tanta recomendación porque en mi situa- 
ción, si se protestasen las letras, me causaría en el aislamiento en que 
me hallo perjuicios incalculables. 

Yo pienso permanecer en Europa dos años más; tiempo que 
creo necesario para concluir la educación de mi hija; si por este tiempo 
las Provincias Unidas se hallan tranquilas regresaré á mi país para re- 
tirarme á mi Tebayda de Mendoza, si no permaneceré en Europa todo 
el tiempo que la pensión del Perú se me pagara, y con ella pueda sos- 
tenerme, pues de lo contrario, por alborotada que se halle mi patria, la 
necesidad me obligará ir á ella. 

Qué podré decir á usted para mi señora madre y amable Rosita, 
deles usted á ambas un millón de recuerdos, diciéndolas que jamás se bo- 
rará de mi memoria sus esmeros en el tiempo de mi grave enfermedad. 

Ruego á usted que si ve a mi tía doña Fermina le dé mis más 
finas expresiones como á toda su familia. 

Adiós, mi antiguo amigo, que la felicidad lo acompañe siempre 
serán los votos de su 


José de San Martín 


P.D. —Puede usted dirigirme sus cartas: 


12  Mss. Barhing Brothers y compañía. Londres. 
22 AM. Labarraque y compañía. Havre de Gracia. 
32 Á M. Oharles Loyaerts. Amberes. 
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Para estos puntos salen buques de Lima con frecuencia y puede 
usted aprovechar estas ocasiones para escribirme, poniendo un sobre 
debajo para mí. 

Á don Miguel Riglos. Buenos Aires. 

Va la adjunta para el amigo Mansueto, á quien si, como creo 
existe, le dará mis finos recuerdos. — Vale. 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo X, págs. 16-20. 


2 [Carta del General D. José de San Martín, al Ministro de 
Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, D. José Miguel 
Díaz Vélez, en la que manifiesta sus deseos de no desem- 
barcar en Buenos Aires, en vista del estado en que se 
encuentra el país. Rada de Buenos Aires, 6 de febrero de 
1829]. 


En la rada de Buenos Aires, 6 de febrero de 1829. 


Señor ministro secretario general de la provincia de Buenos Aires, 
don Miguel Díaz Vélez. 


Mi apreciado amigo: 


A los cinco años justos de separación del país he regresado a 
él con el firme plan de concluir mis días en el retiro de una vida pri- 
vada, más para esto contaba con la tranquilidad completa que suponía 
debía gozar nuestro país, pues sin este requisito sabía muy bien que 
todo hombre que ha figurado en revolución no podía prometérsela, por 
estricta que sea la neutralidad que quiera seguir en el choque de las 
opiniones. Así es que en vista del estado en que se encuentra nuestro 
país, y por otra parte, no perteneciendo mi debiendo pertenecer a nin- 
guno de los partidos en cuestión, he resuelto para conseguir este objeto 
pasar a Montevideo, desde cuyo punto dirigiré mis votos por el pronto 
restablecimiento de la concordia. 

Por los papeles del Janeiro ví su nombramiento de secretario 
general de la provincia; para mi, ningún empleo público es apreciable, 
mucho menos en tiempos tan agitados. Igualmente he visto el del ge- 
neral Brown de gobernador provisorio; yo no tengo el honor de cono- 
cerlo, pero como hijo del país me merecerá siempre un eterno reco- 
nocimiento por los servicios tan señalados que le ha prestado. 
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Sea usted feliz, si se puede ser en tales circunstancias, y créame 
soy con los sentimientos que siempre su invariable amigo y paisano. 


José Miguel Díaz Vélez 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo X, págs. 69-70. 


3 [Carta del Ministro de Gobierno de la Provincia de Buenos 
Aires, D. José Miguel Díaz Vélez, al General D. José de 
San Martín en la que le comunica la remisión del pasapo- 
te solicitado por éste y lamenta la determinación de no 
bajar a Buenos Aires. Buenos Aires, 7 de febrero de 1829]. 


Buenos Aires, 7 de febrero de 1829. 


Señor don José de San Martín. 


Mi antiguo y siempre apreciable amigo: 


Cuán inopinado ha sido para mi su arribo a estas balizas, otro 
tanto es satisfactoria esta noticia. Me congratulo por su feliz viaje y 
demás que he sido informado, por el dador de la suya de fecha de ayer. 

Siento si, que las primeras impresiones sobre el estado político 
del país, las haya recibido en uno, donde no bien amortiguados los 
odios nacionales con una paz reciente, tal vez ha sido sensible el cam- 
bio, calculando sobre la neutralidad de algún influjo extranjero desfa- 
vorable a sus miras. Por lo demás, aquí no hay partidos, si no se quie- 
re ennoblecer con este nombre a la chusma, y a los hordas de salvajes. 
Veterano en la revolución y con bastante conocimiento de los hombres 
que han figurado en ella, usted sabrá caracterizar a los que dan im- 
pulso a aquellas máquinas; y el tiempo, si algo falta, los dejará en su 
verdadero punto de vista. 

Mi amigo: juzga mejor y más conveniente pasar algún tiempo 
en Montevideo, no puedo resistir su opinión; remito el pasaporte pedi- 
do, aunque ésto me difiera el placer de darle un abrazo al que en toda 
época y en cualquier destino me será grato acreditar los cordiales y sin- 
ceros sentimientos con que se dice suyo. 


José de San Martín 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo X, pág. 70. 
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Hallándose en Montevideo, en el año 1829 —en viaje de regreso a la 
Patria— San Martín renuncia a aceptar el gobierno de Buenos Aires, 
que le ofrece el general Lavalle, y resuelve retornar a Europa, donde 
permanece hasta su muerte. 


1 [Carta del Gobernador de Buenos Aires, General D. Juan 
Lavalle, al General D. José de San Martín, en la que le 
anuncia la partida de dos emisarios suyos para entrevistarlo 
en su nombre. Saladillo, 4 de abril de 1829]. 


Cuartel general en el Saladillo, 4 de abril de 1829. 
Señor general don José de San Martín. 


Mi estimado general: 


Los señores coroneles Eduardo Trolé y don Juan Andrés Gelli, 
salen en este momento de mi cuartel general para Montevideo, y los he 
autorizado para que hablen a usted en mi nombre. 

Quiera usted dignarse oirlos general, y admitir los sentimientos 
de estimación y respeto de su atento y obediente servidor. 


Juan Lavalle 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo X, págs. 71. 


2 [Carta del General D. José de San Martín al General D. 
Tomás Guido, en la que manifiesta su renuncia a desem- 
barcar en Buenos Aires y a vivir en su patria, desdeñando 
el ejercicio del poder. Montevideo, 6 de abril de 1829]. 
Señor don Tomás Guido 
Montevideo y abril 6 de 1829. 


Mi querido amigo: dije a V. en mi anterior que en el caso de 
regresar a Europa, no lo verificaría sin exponer antes las razones que 
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me impulsaban a dar este paso, y por este medio satisfacer a V. y al 
corto número de mis amigos: este caso es llegado, y paso a cumplir 
mi promesa. 


El estado de mis intereses, es decir, la depresión del papel mo- 
neda de Buenos Aires, no me permitían por más tiempo vivir en Euro- 
pa con los réditos de mi finca, los que, aunque alcanzan a cerca de 
seis mil pesos, puestos en el continente quedaban reducidos por cam- 
bio a menos de 1.500: así es que me resolví a regresar al país con el 
objeto de pasar en Mendoza los dos años que juzgo necesarios para la 
conclusión de la educación” de mi hija, y agitar con la mayor inme- 
diación el cobro de alguna parte de mi pensión del Perú; y al mismo 
tiempo, hacer el ensayo de si con los cinco años de ausencia, y una 
vida retirada, podía desimpresionar a lo general de mis conciudadanos 
que toda mi ambición estaba reducida a vivir y morir tranquilamente 
en el seno de mi Patria. Todos estos planes se los llevó el diablo por 
las ocurrencias del día: pasemos ahora al punto capital, es decir el de 
mi regreso a Europa. 


Las agitaciones en 19 años de ensayos en busca de una libertad 
que no ha existido, y más que todo las difíciles circunstancias en que 
se halla en el día nuestro País, hacen clamar a lo general de los hom- 
bres (que ven sus fortunas al borde del precipicio, y su futura suerte 
cubierta de una funesta incertidumbre), no por un cambio en los prin- 
cipios que no rigen, (y que en mi opinión es donde está el verdadero 
mal) sino por un gobierno vigoroso; en una palabra militar, por que el 
que se ahoga no repara en lo que se agarra. Igualmente convienen (y en 
esto todos, que para que el País pueda existir, es de absoluta necesi- 
dad que uno de los dos partidos en cuestión desaparezca; al efecto, se 
trata de buscar un salvador que reuniendo al prestigio de la victoria el 
concepto de las provincias y más que todo un brazo vigoroso, salve la 
Patria de los males que la amenazan: la opinión presenta este candida- 
to; él es el General San Martín. Para establecer esta aserción, yo no 
me fundo en el número de cartas que he recibido de personas de res- 
peto de ésa, y de otras que en ésta me han hablado sobre este particu- 
lar. Yo apoyo mi opinión en las circunstancias del día. Ahora bien; 
partiendo del principio de ser absolutamente necesario el que desapa- 
rezca uno de los dos partidos contendientes, por ser incompatible la pre- 
sencia de ambos con la tranquilidad pública, ¿será posible que sea yo 
el escogido para ser el verdugo de mis conciudadanos, y cual otro Sila 
cubra mi Patria de proscripciones? No, jamás, jamás; mil veces prefe- 
riré envolverme en los males que la amenazan, que ser yo el instrumen- 
to de tamaños horrores. Por otra parte, después del carácter sanguina- 
rio con que se han pronunciado los partidos ¿me sería permitido por 
el que quedase vencedor, usar de una clemencia que está en mis prin- 
cipios, en el interés de nuestro suelo, y en la de la opinión de los Go- 
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biernos extranjeros, o se me obligaría a ser el agente de pasiones exal- 
tadas que no consultan otro principio que el de la venganza? Mi amigo, 
veamos claro: la situación de nuestro País es tal, que al hombre que lo 
mande no le queda otra alternativa que el de apoyarse sobre una fac- 
ción, o renunciar al mando; esto último es lo que yo hago: años hace 
que V. me conoce con inmediación, y le consta lo indócil que soy para 
subscribir a ningún partido; y que mis operaciones han sido hijas de mi 
escasa razón y del consejo amistoso de mis amigos. No faltará algún 
Catón que afirme tener la Patria un derecho de exigir a sus hijos todo 
género de sacrificios; yo responderé que esto como todo, tiene sus lí- 
mites: que a ella se debe sacrificar sus intereses y vida, pero no su ho- 
nor y principios. 

La Historia, y más que todo la experiencia de nuestra Revolu- 
ción, me han demostrado que jamás se puede mandar con más seguri- 
dad a los pueblos que los dos primeros años después de una gran crisis; 
tal es la situación en que quedará el de Buenos Aires, que no exigirá 
del que lo mande (después de la presente lucha) que tranquilidad. Si 
sentimientos menos nobles de los que poseo en favor de nuestro suelo 
fuesen el Norte que me dirigiesen, aprovecharía de esta coyuntura, para 
engañar a ese heroico pero desgraciado pueblo como lo han hecho unos 
cuantos demagogos, que con sus locas teorías lo han precipitado en los 
males que lo afligen, y dándole el pernicioso ejemplo de calumniar y 
perseguir a los hombres de bien con el innoble objeto de inutilizarlos 
para su País. 

Después de lo que dejo expuesto, ¿cuál es el partido que me 
resta?, mi presencia en el país en estas circunstancias, lejos de ser útil 
no es más que embarazosa: para los unos, objeto de continua descon- 
fianza; para otros, de esperanzas que deben ser frustradas; y para mí, 
de disgustos permanentes; por lo tanto, he resuelto lo siguiente: 

He realizado 5.000 pesos en metálico, y con el sacrificio que 
puede V. ver por el cambio del día, con ellos y lo que me reditúen mis 
bienes, pienso pasar al lado de mi hija los dos años que juzgo necesarios 
para completar su educación — finalizado este tiempo regresaré al País 
en su compañía, bien designado a seguir la suerte a que me halie des- 
tinado; en este intermedio no faltarán hombres que aprovechándose de 
las lecciones que la experiencia les ofrece, pongan la tierra a cubierto 
de los males que experimenta. Esta es mi esperanza; sin ella, y sin el 
sueño (como dice un filósofo) los vivientes racionales dejarían de existir. 

Yo no dudo que V. encontrará mil razones para rebatir las que 
dejo expuestas, pero V. convendrá conmigo en que los hombres no están 
de acuerdo entre sí, que sobre las cuatro primeras reglas de la Aritmética. 

No he querido hablarle una sola palabra sobre mi espantosa 
aversión a todo mando político: ¿qué resultados favorables podían es- 
perarse entrando al ejercicio de un empleo, con la misma repugnancia 
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que una joven recibe las caricias de un lascivo y asqueroso anciano?, 
por otra parte, ¿cree V. que tan fácilmente se hayan borrado de mi 
memoria los honrosos títulos de ladrón y ambicioso con que tan gra- 
tuitamente me han favorecido los pueblos (que en unión de mis com- 
pañeros de armas) hemos libertado? Yo he estado, estoy, y estaré, en 
la firme convicción de que toda la gratitud que se debe esperar de los 
pueblos en revolución, es solamente el que no sean ingratos; pero con- 
fesemos que es necesario tener toda la filosofía de un Séneca, o la im- 
pudencia de un malvado, para ser indiferente a la calumnia; esto últi- 
mo es de la menor importancia para mí, pues si no soy árbitro para olvi- 
dar las injurias por que penden de mi memoria, a lo menos he aprendi- 
do a perdonarlas, porque este acto depende de mi corazón. A propósito 
de filosofía — ¿Se ha olvidado V. el efecto que le hizo el papel publi- 
cado a su llegada a Chile por el célebre Padilla? No por esto crea V., 
quiera aplicarle la sentencia del Abate Reynal; él dice: “Nosotros los 
filósofos somos fuertes en teoría, pero muy débiles en la práctica”. 


Si no fuese a V., a Goyo Gómez, o a O'Higgins, con quienes 
tengo lo que se llama una sincera amistad, y que conocen mi carácter, 
yo no me aventuraría a escribir con la franqueza que lo he hecho, pues 
se creería, o un exceso de orgullo, suponiéndome absolutamente nece- 
sario al país, o una sandez consumada en sólo imaginarlo: pero supon- 
gamos en que los datos en que me apoyo para persuadirme se piensa 
en mí para mandar (y el que tengo más seguro es el de haber recibido 
varias cartas de enemigos declarados mío) no son más que sueños de 
mi imaginación. Pregunto, mi presencia en el país después del presente 
sacudimiento ¿no inspiraría desconfianza al que lo mandase. V. me dirá 
que tengo dadas repetidas pruebas de que no lo deseo. Ahora bien, 
¿creerá V. si le aseguro por mi honor que a mi llegada a Mendoza, de 
regreso del Perú, se creyó que mi objeto era el de hacer una revolución 
para apoderarme del mando de la Provincia de Cuyo, y que se me en- 
señó una carta del Gobernador de San Juan, Carril, en la que aconseja- 
ba se tomasen todas las medidas necesarias para evitar tamaño golpe? 
Por fortuna del hijo de mi Madre, que el Gobernador de Mendoza en 
aquella época era un hombre honrado y muy mi amigo, que de lo con- 
trario, tal vez me hubieran hecho hacer un Auto de Fe. Mas ¿ignora 
V. por ventura que en el año 23, cuando por ceder a las instancias de 
mi mujer de venir a darle el último adiós, resolví en mayo venir a 
Buenos Aires, se apostaron partidas en el camino para prenderme como 
a un fascineroso, lo que no realizaron por el piadoso aviso que se me 
dió por un individuo de la misma administración ¡y en qué época! en 
la que ningún Gobierno de la Revolución ha tenido más popularidad 
y fijeza. Y después de estos datos no quiere V. que ponga a cubierto, 
(no mi vida, por que la sé despreciar) pero sí de un ultraje que echaría 
un borrón sobre mi vida pública? Convenga V. señor don Tomás, en 
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que la ambición es respectiva a la condición y posición en que se en- 
cuentran los hombres, y que hay alcalde de lugar que no se cree inferior 
a un Jorge IV. 

Dije a V. en mi anterior que no había sido llamado al Perú 
y ahora añado, que si mi repentina presencia en aquel país no com- 
prometiese la administración actual, dando lugar a los malvados a mi- 
ras ambiciosas, o planes de monarquía en combinación con algún Go- 
bierno extranjero, (pues por lo respectivo a La Mar, estoy seguro no 
lo desaprobaría) esté V. seguro que en lugar de regresar a Europa iría 
por dos años a prestarle mis cortos servicios, no para mandar en Jefe, 
pero sí como un general subalterno; de todos modos si se me llama 
marcharé sin detenerme por el Cabo, y V. será el primero que lo sepa. 

Me he extendido más de lo que me había propuesto, pero V. 
tiene la rara y singular habilidad de hacerme escribir largos cartapa- 
cios. Este no será el último, pues antes de partir lo repetirá su inva- 
riable amigo. 


José de San Martín 


El dador de ésta lo será el señor de Duarte da Pante Ribeira 
— Ministro del Brasil cerca de la República del Perú, sujeto recomen- 
dable a quien estoy seguro tendrá una satisfacción en tratar. — Vale. 


Archivo del General don Tomás Guido. Correspondencia con San Martín, legajo 1. 
Felipe Barreda Laos, General Tomás Guido, revelaciones históricas. Buenos Aires, 
1943, 22 edición, págs. 360-365. José Torre Revello, Selección de Documentos Relativos. 
al General D. José de San Martín (Publicación del INS.) Bs. As., 1953, págs. 117-120. 
Nota: En DASM, tomo 6, págs. 553-557, se publica borrador incompleto de esta carta, 
autógrafo del General San Martín, que dice febrero 3 abril, 1829, 


3 [Artículo publicado en la Gazeta de Montevideo acerca de 
la misión confiada por el General D. Juan Lavalle a sus 
enviados el General D. José de San Martín. Montevideo, 11 
de abril de 1829]. 


“LA GAZETA”, Montevideo, 11 de abril de 1829. 


“Después del artículo notable que publicamos en el número de 
ayer sobre las varias interpretaciones a que daba lugar el arribo del se- 
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cretario del general Lavalle, don Andrés Gelli, y el coronel de ingenie- 
ros don Eduardo Trolé; estamos autorizados para asegurar que ellos 
no han traído misión alguna cerca de nuestro gobierno. Pero tenemos 
entendido según es voz general que la misión ha sido acerca del bene- 
mérito San Martín, procurándose recabar de él, que pase a Buenos Aires 
para que con su influjo y opinión cortase los males que afligen ese país; 
a ese respecto se nos ha asegurado que dicho general ha contestado en 
los términos más enérgicos excusándose de tomar parte en una contien- 
da en la que no ha tenido la menor intervención, y que atenta la exal- 
tación de los ánimos, prevé no poder terminarse por medios pacíficos. 

“Sabemos igualmente que dicho general está próximo a regresar 
a Europa”. 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo X, pág. 73. 


4 [Fragmento de la cata del General D. José de San Martín 
al General D. Bernardo O'Higgins, en la que expone las 
razones por las cuales no desembarcó en Buenos Aires. 
Montevideo, 13 de abril de 1829]. 


Montevideo, 13 de abril de 1829. 


“El objeto de Lavalle era el que yo me encargase del mando del 
ejército y provincia de Buenos Aires y transase con las demás provin- 
cias a fin de garantir, por mi parte y la de los demás gobernadores, a 
los autores del movimiento del 1% de diciembre; pero usted conocerá 
que en el estado de exaltación a que han llegado las pasiones, era abso- 
lutamente imposible reunir las partidos en cuestión, sin que quede otro 
arbitrio que el exterminio de uno de ellos. Por otra parte, los autores 
del movimiento del 19 son Rivadavia y sus satélites, y a usted le consta 
los inmensos males que estos hombres han hecho, no sólo a este país, 
sino al resto de la América, con su infernal conducta; si mi alma fuese 
tan despreciable como las suyas, yo aprovecharía esta ocasión para ven- 
garme de las persecuciones que mi honor ha sufrido de estos hombres; 
pero es necesario enseñarles la diferencia que hay de un hombre de 
bien a un malvado.” 


Museo Histórico Nacional. “SAN MARTIN. Su correspondencia. 1823-18550”. Tercera 
edición, pág. 19. Buenos Aires, 1911. Prólogo y recopilación de Adolfo P. Carranza. 
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5 [Carta del General D. José de San Martín, al Gobernador 
de Buenos Aires, General D. Juan Lavalle, en la que re- 
chaza las proposiciones que en su nombre le hicieron cono- 
cer sus emisarios. Montevideo, 14 de abril de 1829]. 


Montevideo, 14 de abril de 1829. 


Señor general don Juan Lavalle. 
Estimado general: 


Los señores Trolé y don Juan Andrés Gelli me han entregado 
la de usted del 4 del corriente, ellos le dirán cuál ha sido el resultado 
de nuestras conferencias; por mi parte siento decir a usted que los me- 
dios que me han propuesto no me parece tendrían las consecuencias que 
usted se propone para terminar los males que afligen a nuestra patria 
desgraciada. 

Sin otro derecho que el de haber sido su compañero de armas, 
permítame usted general le haga una sola reflexión, a saber: que aun- 
que los hombres en general juzgan de lo pasado, según su verdadera 
justicia, y de lo presente según sus intereses, en la situación en que 
usted se halla, una sola víctima que pueda economizar a su país, le ser- 
virá de un consuelo inalterable, sea cual fuere el resultado de la con- 
tienda en que se halla usted empeñado, porque esta satisfacción no de- 
pende de los demás, sino de uno mismo. 

Admita usted los sentimientos de estimación con que en todo 
tiempo lo ha distinguido su afectísimo servidor O. B. S. M. 


José de San Martín. 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo X, págs. 71-72. 


6 [Carta del General D. Fructuoso Rivera, al General D. 
José de San Martín, en la que lamenta la determinación 
de éste de ausentarse nuevamente para Europa. Santa Lu- 
cía, 1 de abril de 18291. 


Santa Lucía, 15 de abril de 1829. 


Señor don José de San Martín. 

General y amigo: 

Habría recibido una satisfacción con saber de usted si esta no- 
ticia no viniese acompañada de otra que me afecta en todos sentidos. 
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Regresa usted a Europa; cuando todos le creíamos deseoso de 
vivir en América, ¿qué puede inferirse de aquí sino que a usted o la 
patria ya no le inspira interés o que ha desesperado su salud? Cualquie- 
ra de las dos cosas es un mal que para mi grava mucho el de la ausen- 
cia, pero usted lo quiere: a usted le conviene sea para bien. En cual- 
quier destino tenga usted presente mi nombre, mi amistad y posición 
cuando ésta pueda serle útil en algo. 

Yo haré otro tanto y en la soledad del Quareim me ocuparé 
gustoso en darle informes del estado y progreso de su país nativo. 


Servidor y amigo O. B. S. M. 
Fructuoso Rivera 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo X, págs. 72-73. 


"Y [Carta del General D. José de San Martín, al General 
D. Fructuoso Rivera, en la que refuta conceptos vertidos 
por éste en su comunicación del día 15 de abril. Monte- 
video, 22 de abril de 1829]. 


Montevideo, 22 de abril de 1829. 
Señor general don Fructuoso Rivera. 


General y amigo: 


Antes de partir deseo sacar a usted de un error que me sería 
bien sensible no disiparlo; me explicaré: En su apreciable del 15, ha- 
blando en relación a mi regreso a Europa, me dice usted lo siguiente: 
“¿Qué puede inferirse de este paso?, o que la patria no le inspira ya 
interés, o que desespera de su salud”. La primera hipótesis me afecta, 
le hablo con franqueza, general; la segunda no existe, lo demostraré. 
Un sólo caso podría llegar en que yo desconfiase de la salud del país, 
éste es cuando viese pronunciada una mayoría casi absoluta en él por 
someterse otra vez al infame yugo de los españoles; usted conoce como 
yo, que esto es tan imposible como el que se sometiesen nuestros anti- 
guos amos a nosotros: más o menos males, más o menos progresos en 
las fortunas particulares, más o menos adelantos en nuestra civilización; 
he aquí lo que resultará de nuestras disensiones, pero no por esto des- 
confiaré de su salud. Es verdad que las consecuencias más frecuentes 
de la anarquía, son las de producir un tirano que como Francia haga 
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sufrir al país, los males que experimenta el que él domina, más aún en 
este caso tampoco desconfiaría de su salud porque sus males estarían 
sujetos a la duración de la vida de un sólo hombre. Después de lo ex- 
puesto queda pendiente el por qué me voy; siendo así que ninguna de 
las dos razones que usted cree son las causales de mi regreso a Europa. 
Varias tengo, pero las dos principales son las que me han decidido a 
privarme del consuelo de no estar por ahora en mi patria; la primera 
no mandar, la segunda, la convicción de no poder habitar mi país como 
particular en tiempo de convulsión sin mezclarme en sus divisiones. En 
el primer caso (y no se persuada usted que son las afligentes circuns- 
tancias en que se halla la patria, las que me hacen no desearlo, persua- 
dido por la experiencia que jamás se puede gobernar a los pueblos con 
más seguridad que después de una gran crisis), es la certeza de que 
mi carácter no es propio para el desempeño de ningún mando político; 
y en el segundo el que habiendo (desgraciadamente) para mí figurado 
en nuestra revolución siempre seré un foco en que los partidos creerían 
encontrar, como me lo ha acreditado la experiencia a mi regreso del 
Perú, y en las actuales circunstancias. 


He aquí un extracto, general, los motivos que me impulsan a 
confinarme de mi suelo, porque firme e inalterable en mi resolución de 
no mandar jamás, mi presencia en el país es embarazosa. 


Si éste cree algún día que como un soldado le puedo ser útil en 
una guerra extranjera (nunca contra mis compatriotas) yo lo serviré con 
la lealtad que siempre lo he hecho, no sólo como general sino en cual- 
quier clase inferior en que me ocupe, si no lo hiciese, yo no sería digno 
de ser americano. 


Persuádase usted, general, que al hacerle esta exposición no me 
ha animado otro motivo que el de satisfacer a un hombre cuyos ser- 
vicios en favor de su país me hacen mirarlo no sólo con consideración, 
sino con sentimiento de amistad sincera que la profesa su afectísimo 
servidor. 


José de San Martín 
P.D. Acepto gustosísimo el ofrecimiento que me hace al darme 
noticias de los progresos de mi país nativo; él merece la consideración 


de los hombres de bien y porque sus hijos son en proporción de su 
humildad, bravos y patriotas, 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo X, págs. 74-75. 


$ [Carta del General D. José de San Martín al Doctor D. 
Vicente López, en la que expone las razones que lo obli- 
garon a permanecer fuera de su patria, a pesar de sus 
deseos de regresar a ella. Bruselas, 8 de mayo de 1830]. 


Bruselas, 8 de mayo de 1830. 


Señor don Vicente López. 
Querido amigo y señor: 


No me ha sido posible contestar con más antelación á su apre- 
ciable del 4 de enero por haberme sido entregada su carta el mismo 
día que partí para París adonde fuí con mi hija con el objeto de poner- 
la en un colegio. Anteayer he regresado y me apresuro á aprovechar el 
paquete de este mes que debe salir en la presente semana. 


Permita usted, mi apreciado amigo, le tribute mis más sinceras 
gracias por la bondad que ha tenido aceptando el encargo de correr con 
mis intereses en el no esperado caso del fallecimiento de mi buen ami- 
go Gómez. 


Son justísimas las observaciones que usted me hace en la suya, 
y convengo con usted en que el incremento que han tomado las discor- 
dias en Buenos Aires tienen su base en la revolución y contrarrevolu- 
ción; mas si se extiende la vista á mayor distancia, es decir á todas las 
antiguas colonias españolas, se abre un campo mucho más extenso al 
observador. Por todas partes los nuevos Estados presentan los mismos 
síntomas, el mismo grado de desórdenes y la misma inestabilidad. Si 
sus relaciones políticas Ó comerciales los uniesen entre sí como al viejo 
continente tanto por la facilidad de sus diarias comunicaciones com» 
por el encadenamiento de sus recíprocos intereses y rápido contacto de 
las ideas podría asegurarse que la impulsión era dada á la América por 
un sentimiento general, mas los nuevos Estados aislados entre sí mucho 
más que lo están con la Europa no permite creer que la simultánea y 
exacta igualdad que se nota en 20 años de no interrumpidas agitacio- 
nes sea el efecto de una impulsión moral que los arrastra sino, al con- 
trario, que la causa Ó el agente que los dirige no pende tanto de los hom- 
bres como de las instituciones, en una palabra, las cuales no ofrecen 
á los gobiernos las garantías necesarias, me explicaré, que no están en 
armonía con sus necesidades. 


Dos son las bases sobre las cuales reposa la estabilidad de los 
sobiernos conocidos, á saber: en la observancia de las leyes ó en la fuer- 
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za armada. Los representativos se apoyan en la primera, los absolutis- 
tas en la segunda: de ambas garantías carecen los de América. 


A A O A AAA RA 


Y he aquí la razón por la cual se halla la revolución en perma- 
nencia y sin que haya previsión humana capaz de calcular la época de 
su terminación, á menos que haciendo un cambio en su constitución, 
pongan esta armonía en las necesidades de los pueblos. En mi opinión, 
en vano se sucederán los hombres en el mando; sin esto, todos los demás 
medios que se empleen no serán sino paliativos. Tal es mi creencia, y 
ésta será la de todo patriota honrado. Usted tendrá presente que pocos 
días antes de mi venida á Europa, tuvimos una conferencia sobre este 
particular; desgraciadamente, el tiempo que ha transcurrido desde aque- 
lla época no me ha dado motivo para cambiar de opinión. Veinte años 
tristes y espantosos de experiencia y veinte años en busca de una liber- 
tad que no ha existido, deben hacer pensar á nuestros compatriotas con 
alguna más solidez; lo difículto. 


Yo pienso, en todo el año entrante, regresar á ésa con mi hija; 
pero protesto á usted, mi buen amigo; que sólo la depresión de nuestro 
papel moneda, que no me permite vivir en Europa con el rédito de mis 
fincas, es lo que me obliga á dar este paso, y que preferiría una expa- 
triación voluntaria á tener que ser testigo de los males que preveo con- 
tinuarán afligiendo á nuestra patria; por otra parte, yo me he hecho 
un firme é invariable propósito de no tomar la menor parte en las di- 
senciones políticas que sobrevengan, y segundo, de no mandar. Y ésto 
me pondrá en situación bien embarazosa, calculando que habiendo fi- 
gurado más de lo que hubiera deseado, me será bien difícil seguir esta 
línea de conducta. 


Tal vez usted me dirá, como lo han hecho algunos de mis ami- 
gos, que yo me debo todo á mi patria y que yo debo sacrificarme em- 
pleando mis servicios en cualesquier destino que ella me ocupe; yo lo 
haría con placer si supiera que el sacrificio de mi tranquilidad y vida 
la pudiese salvar; pero cuando un convencimiento de toda mi razón, 
ratificado por la experiencia de veinte años y el conocimiento exacto 
que tengo de la América, me dice que un Washington o un Franklin 
que se pusiese á la cabeza de nuestros gobiernos, no tendría mejor su- 
ceso que el de los demás hombres que han mandado, es decir, desacre- 
ditarme empeorando el mal; repito no en los hombres es donde debe 
esperarse el término de nuestros males: el mal está en las instituciones 
y sí sólo de las instituciones. 


José de San Martín 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo IX, págs. 353-355. 


9 [Carta del General D. José de San Martín, al Doctor Ma- 
riano Alvarez, en la que explica su renuncia a viajar a 
Buenos Aires, por motivo de la guerra civil que aflige a 
su patria. Bruselas, 22 de diciembre de 1832]. 


Bruselas, 22 de diciembre de 1832. 


Dr. Mariano Alvarez 
Lima. 


El más poderoso motivo para mí, es esperar que se haga en 
Buenos Aires la elección de presidente, pues tanto los corifeos del par- 
tido enemigo de la actual administración como los del partido unitario 
me escriben que mi presencia es necesaria para salvar al país de la 
espantosa tiranía con que los oprime el gobierno. Ahora bien, usted 
debe calcular que habiendo resuelto morir antes que encargarme de 
ningún mando político y por otra parte conociendo a los hombres más 
influyentes en Buenos Aires y su larga carrera de revoluciones y pi- 
cardías, como las injustas imputaciones que hacen a la actual adminis- 
tración, yo no me apresuraré a acceder a sus demandas para servir de 
pantalla a sus ambiciones; por otra parte, el bien que ellos suponen 
pueda hacer el general San Martín encargándose del mando, no es otro 
que el de su interés particular, creyendo sacar de mí más ventaja que 
del actual gobierno. Pero admírese usted hasta el grado que ha llegado 
la imprudencia de ciertos hombres. Uno de los que me escriben con 
más empeño para decidirme a partir es el mismo que hallándome en 
Lima y habiendo corrido en Buenos Aires la noticia de mi fallecimien- 
to hizo en el célebre papel La Centinela mi oración fúnebre siguiente: 
“El general San Martín fue la primera espada de Sudamérica, el primer 
tirano y el asesino de sus conciudadanos”. Yo le he contestado simple- 
mente que un tirano y asesino no era digno de mandar a hombres libres. 

Protesto a usted, mi buen amigo, que cada vez que pienso que 
a mi regreso de Buenos Aires puedo ser envuelto en una guerra civil, 
a pesar de mi propósito firme y mismo no sólo de no mezclarme en sus 
disensiones sino de no admitir mando político, mi bilis se exalta y me 
pongo de un humor insoportable. Ya no hay remedio. Es preciso vol- 
verme a unir a mi hija en aquel país. Si no encuentro en él, ni en Men- 
doza, las seguridades de tranquilidad que deseo, me iré con mi familia 
a otro punto bien sea en Chile, Perú o Guayaquil. 


José de San Martín. 


Yaben, Jacinto R. Efemérides Sanmartinianas, Segunda Edición, Buenos Aires, 1968, 
págs. 283-284. 
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El General San Martín renuncia el nombramiento de Ministro ¡Plenipo- 
tenciario de la Confederación Argentina, ante el gobierno de la República 
del Perú, que en el año 1839 le otorgó el Gobernador de Buenos Aires 
y Encargado de las Relaciones Exteriores de la Confederación Argen- 
tina, Brigadier D. Juan Manuel de Rosas. 


1 [Oficio del Ministro argentino en Londres, Doctor D. Ma- 
nuel Moreno, al General D. José de San Martín, con el 
que acompaña el nombramiento de éste, como Ministro 
Plenipotenciario en el Perú. Londres, 15 de octubre de 
18391. 


Londres, 15 de octubre de 1839. 


Señor general don José de San Martín. 
Señor general: 


Tengo el honor de transmitir a V.E. por conducto de la emba- 
jada de S.M.B. en París y de mi amigo el señor Staines, un pliego del 
gobierno de la república recibido con mi correspondencia por el pa- 
quete que llegó ayer, que se me encarga pasar con seguridad a sus 
manos, y contiene el nombramiento de V.E. como ministro plenipoten- 
ciario cerca del gobierno del Perú; igualmente una carta del señor ge- 
neral Rosas y otra del señor Sarratea desde el Janeiro. 

Sírvase V.E. acusarme el recibo del expresado pliego y si V.E. 
gustase valerse del conducto de esta legación para su respuesta, él está 
muy a su disposición. 


Tengo el honor de ser V.E. muy obediente servidor que B.S.M. 
Manuel Moreno. 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo X, págs, 118-119. 
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2 [Oficio del Ministro de Relaciones Exteriores del Gobier- 
no de Buenos Aires, encargado de las que corresponden a 
la Confederación Argentina, Doctor D. Felipe Arana, al 
General D. José de San Martín, con el que le incluye el 
decreto del gobierno de Buenos Aires, por el cual se le 
nombra Ministro Plenipotenciario ante el gobierno de la 
República del Perú. Buenos Aires, 18 de julio de 1839]. 


¡VIVA LA FEDERACION! 


El ministro de relaciones exteriores 
del gobierno de Buenos Aires, 
encargado de las que corresponden 
a la Confederación Argentina. 


Buenos Aires, 18 de julio de 1839, año 30 de la libertad, 
24 de la independencia y 10 de la Confederación Argentina. 


Al señor brigadier general don José de San Martín. 


El infrascripto tiene la satisfacción de incluir a V.S. de orden 
superior, copia del decreto expedido en 17 del corriente por el Exce- 
lentísimo señor Gobernador y Capitán General de la Provincia encar- 
gado de las relaciones exteriores de la Confederación Argentina nom- 
brando a V.S. ministro plenipotenciario cerca del gobierno de la Re- 
pública del Perú. 

S.E. al dispensar a V.S. este honor y señalada confianza, ha 
tenido presente que no obstante haberse ausentado de la América, des- 
pués de haber hecho por su libertad y especialmente por la de su pa- 
tria, los más eminentes servicios, ha conservado inalterablemente el 
más vivo interés por los sacrosantos derechos que ayudó a conquistar, 
mostrando en los conflictos de su país los sentimientos dignos de un 
americano argentino. 

A esta consideración poderosa se ha unido también la convic- 
ción de S.E. de que la legación a que se le destine se concilia quizá 
con el estado de su salud, dando asimismo al Perú con esta elección, 
que no puede dejar de serle grata, no solamente una prueba inequívoca 
de los deseos de la confederación de estrechar con él relaciones de con- 
fraternidad y amistad sincera en el sentido de los intereses generales 
del nuevo mundo, sino que al mismo tiempo hace la noble ostentación 
de elegir a tan alto objeto a un veterano de la independencia, cuyos tí- 
tulos sabrán valorar los pueblos peruanos y su ilustrada administración. 

S.E. espera que V.S. no excusará a su patria este nuevo servi- 
cio sobre los muy importantes que le tiene rendidos. Y si V.S. admite 
el nombramiento en virtud del cual se ha extendido el adjunto diploma, 
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espera S.E. se ponga V.S. en marcha a esta ciudad avisándole a este 
ministerio, y librando a su cargo el importe de su transporte para sa- 
tisfacerlo, y a fin que se extiendan las instrucciones necesarias, y se 
den las órdenes relativas, al abono de los sueldos designados a los mi.- 
nistros plenipotenciarios. 


Dios guarde a V.S. muchos años. 
Felipe Arana 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo X, págs. 114-115. 


3 [Nombramiento expedido por el Gobierno de Buenos Ai- 
res, encargado de las Relaciones Exteriores de la Confe- 
deración Argentina, a favor del General D. José de San 
Martín, por el que se lo designa Ministro Plenipotencia- 
rio ante el gobierno del Perú. Buenos Aires, 17 de julio 
de 1839]. 


El gobierno de Buenos Aires 
encargado de las relaciones exteriores 
de la Confederación Argentina. 


Por cuanto, deseando dar al excelentísimo gobierno de la repú- 
blica del Perú, libre hoy de la tiranía y ominosa influencia del tirano 
usurpador Santa Cruz, una prueba inequívoca de los ardientes votos que 
animan a la Confederación Argentina de estrechar relaciones de confra- 
teridad y amistad sincera en el sentido de los intereses generales del 
nuevo mundo, y bajo bases de honrosas y justa reciprocidad. 

Por tanto y, teniendo plena confianza en la prudencia, lealtad y 
sabiduría del brigadier general don José de San Martín, veterano de la 
independencia, cuyos títulos sabrán valorar los pueblos peruanos y su 
ilustrada administración, ha venido en autorizarlo, nombrarlo y consti- 
tuirlo, como por el presente lo nombra, autoriza y constituye por su mi- 
nistro plenipotenciario cerca del excelentísimo gobierno de la Repúbli- 
ca del Perú con las calidades que prescribe el superior decreto del 17 
del corriente; y a cuyo efecto se le expide el presente diploma firmado 
y sellado según corresponde. 

Dado en Buenos Aires, a 17 de julio del año del Señor de 1839, 
año 30 de la libertad, 24 de la independencia y 10 de la Confederación 
Argentina. 


Felipe Arana Juan Manuel de Rosas 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo X, págs. 115-116. 
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4 [Carta del General D. José de San Martín, al Ministro 
de Relaciones Exteriores de la Confederación Argentina, 
Doctor D. Felipe Arana, en la cual hace conocer su re- 
nuncia al cargo de Ministro Plenipotenciario ante el Go- 
bierno del Perú. Grand-Bourg, 30 de octubre de 1839]. 


Grand Bourg, cerca de París, 30 de octubre de 1839, 


Señor ministro: 


Por la honorable nota del 18 de julio del presente año se sirve 
V.S. comunicarme el decreto del excelentísimo señor capitán general de 
la Provincia de Buenos Aires encargado de las relaciones exteriores de 
la Confederación Argentina, de mi nombramiento como ministro pleni- 
potenciario cerca del gobierno de la República del Perú; esta prueba de 
alta confianza con que me honra S.E. ha excitado mi más vivo recono- 
cimiento y no correspondería a ella si no manifestase a V.S. las razones 
que me impiden aceptar tan honrosa misión. 

Si solo mirase mi interés personal, nada podría lisonjearme tanto 
como el honroso cargo a que se me destina: un clima que no dudo es el 
que más puede convenir al estado de mi salud: la satisfacción de volver 
a ver un país de cuyos habitantes he recibido pruebas inequívocas de 
desinteresado afecto, mi presencia en él pudiendo facilitar en mucha par- 
te el cobro de los crecidos atrasos que se me adeudan por la pensión 
que me señaló el primer congreso del Perú y que sólo las conmociones 
políticas y casi no interrumpidas de aquel país no ha permitido realizar; 
he aquí, señor ministro, las ventajas efectivas que me resultarían acep- 
tando la misión con que se me honra; pero faltaría a mi deber si no 
manifestase igualmente que enrolado en la carrera militar desde la edad 
de 12 años, ni mi educación ni instrucción las creo propias para desem- 
peñar con acierto un encargo de cuyo buen éxito puede depender la paz 
de nuestro suelo. Si una buena voluntad, un vivo deseo del acierto y una 
lealtad la más pura fuesen sólo necesarias para el desempeño de tan 
honrosa misión, he aquí todo lo que yo podría ofrecer para servir la 
república, pero S.E. el señor gobernador conocerá como yo, que estos 
buenos deseos no son suficientes. Hay más, y este es el punto principal 
en que con sentimiento fundo mi renuncia. S.E. al confiarme tan alta 
misión tal vez ignoraba o no tuvo presente que después de mi regreso 
de Lima el primer congreso del Perú me nombró generalísimo de sus 
ejércitos señalándome al mismo tiempo una pensión vitalicia de 9.000 
pesos anuales. Esta circunstancia no puede menos que resentir mi deli- 
cadeza al pensar que tenía que representar los intereses de nuestra re- 
pública ante un Estado a quien soy deudor de favores tan generosos, y 
que no todos me supondrían con la moralidad necesaria a desempeñarla 
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con lealtad y honor. Hay que añadir que no hubo un solo empleo en 
todo el territorio del Perú que ocupó al Ejército Libertador en el tiem- 
po de mi mando, que no fuese quitado a los pocos afectos y reempla- 
zados por hijos del país; esta circunstancia debe haberme hecho una 
masa de hombres reconocidos, lo que comprueba que a pesar de mi 
conocida oposición a todo el mando no ha habido crisis en aquel Esta- 
do sin que muchos hombres influyentes de todos los partidos me hayan 
escrito exigiendo mi consentimiento para ponerme a la cabeza de aque- 
lla república. Con estos antecedentes ¿cuál y qué crítica no debería ser 
mi posición en Lima? ¿cuántos no tratarían de hacerme un instrumento 
ajeno a mi misión y en oposición con mis principios? En vano yo opon- 
dría a este proceder una conducta firme e irreprochable; me sucedería 
lo que a mi llegada a Mendoza en el año 23, que los enemigos de la 
administración de Buenos Aires en aquella época me representaban co- 
mo el principal agente de la oposición a pesar de la distancia que me 
separaba de la capital, y de la conducta la más imparcial. He aquí, señor 
ministro, las fundadas razones en que por primera vez y con sentimien- 
to mío me veo obligado a no prestar mis servicios a la república y que 
espero se servirá V.S. elevarlas al conocimiento de S.E. el señor go- 
bernador protestándole al mismo tiempo mi más vivo y sincero reco- 
nocimiento a la alta confianza que me ha dispensado. 


Dios guarde a V.S. muchos años. 


José de San Martín. 


Comisión Nacional del Centenario. DASM, tomo X, págs. 116-118. 
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